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    Para Marta, Nuno, Marco y Valeria,


    que son mi vida.
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    Prólogo


    Esmeralda Diaz-Aroca


    Socia Fundadora de Diaz-Aroca&Asociados S.L.


    Conocí a Jesús Castells en un seminario sobre “BOOK your BRAND” que impartí con Alejandro Capparelli en el Instituto de Empresa en septiembre de 2015.  Estuvimos hablando con Jesús bastante tiempo sobre nuevas tecnologías y su aplicación en el entorno editorial. 


    Cuando Jesús me habló de  JOSDEPUTAAA!!! Me han “echao”! no solamente me encantó el título, sino toda la arquitectura y desarrollo del mismo.


    JOSDEPUTAAA!!! Me han “echao”! desnuda, en clave de humor, una realidad casi endémica, y no me refiero al hecho de que se produzca un despido, sino a las formas, poniendo de manifiesto a lo largo de sus diferentes capítulos el mal estilo o estilo “churrigueresco” del proceder de muchas empresas a la hora de tomar la decisión de despedir a alguien de su plantilla.


    Estoy absolutamente convencida de que esta forma de proceder tiene un sello “a la Española”, que rubrica una forma de actuar basada fundamentalmente en la falta de modales, de respeto, en la cobardía más arrastrada y en el atropello.


    He estado trabajando más de 20 años por cuenta ajena en diversas empresas, nacionales y multinacionales, he tenido muy buenos jefes y compañeros, pero también he conocido a “sargentos chusqueros” con galones, capaces de llevarse por delante lo que haga falta….porque para ellos, el fin “sí justifica los medios”. 


    “Sargentos chusqueros” o “directivos de pacotilla” o, mejor dicho, “de tercera división”, que incluso han recibido esos estupendos cursos sobre Inteligencia Emocional, Gestión de Equipos, Liderazgo positivo… O mejor que mejor, de Employer branding ¡que ahora está de moda!


    Este tipo de especímenes son expertos en afianzar día a día su puesto con el “Método Loctite”, es decir, echar figuradamente pegamento en su silla para que no le levanten… Y para ello, se hace lo que haga falta.


    Pero la culpa no es sólo de estos especímenes, sino de quien lo consiente. Aquí estaríamos ya hablando de los “CONSENTIDORES CORPORATIVOS”, que actúan por la propia inercia de una dirección caracterizada por la falta de principios y valores. Lo mejor de todo es que se les suele llenar la boca con frases de moda como “dirección por valores”… “creando equipos...”, “motivando personas”...etc. En otras palabras, son los reyes del maquillaje empresarial. 


    Despedir de forma correcta, sin faltar al respeto al despedido, sin llevarle al “corredor de la muerte”, es todo un arte y ésto pocos lo saben hacer.


    Por motivos estrictamente legales no voy a dar nombres de empresas, pero he sido testigo y víctima de mobbing para evitar la indemnización por despido improcedente. Sabíamos todos que no nos jubilaríamos allí. Lo supimos desde que compraron la empresa de la que veníamos. Sólo había que esperar. Lo que no sabíamos es que íbamos a pasar un vía crucis.


    Fue durísimo. Algunos de mis compañeros cayeron en depresión y pasaron tiempos muy difíciles hasta el desenlace. Pude ver como a uno de los más reconocidos directores de sucursal, una de las personas más positivas y trabajadoras que he conocido, lo hundían moralmente hasta el punto de no poder ni levantarse de la cama por la depresión en la que se sumió.


    Fui testigo del miedo que invadía cada rincón de las oficinas, el silencio tácito de todos los empleados,… de las malas artes de algunas personas que reportaban como auténticos esbirros al que daba las caóticas órdenes, investido de un halo de “Führer”.


    Yo tuve suerte,… superé la prueba y aguanté los 6 meses de mobbing gracias a que se me ocurrió empezar a escribir un libro….ese libro que siempre quise escribir y que nunca tenía tiempo… Así nació mi primer libro “Está Rico y no Engorda”, descubriendo al mismo tiempo mi faceta de escritora.


    Despedir a un trabajador es una tarea sin duda desagradable, pero no por ello hay que afanarse en denigrarlo y humillarlo para “pasar el trago” y encontrar en estas posturas las fortalezas que hacen falta para gestionar el despido. 


    Esto me ocurrió a mi cuando a las 17.45 h de un viernes me llamaban de RRHH… “Ya está” me dije a mi misma, y sin duda… FUE!, pero en lugar de tener una reunión profesional con el director de RRHH, éste se dispuso a chillarme… como interpretando un papel… no venía a cuento, así que le dije, “abstente de chillarme y maltratarme y dame el despido que es para lo que me has llamado, porque todo lo demás sobra”.


    Luego está la retahíla de frases tipo “Mira fulanito….esto no es personal”… pero cómo no va a ser PERSONAL si va a afectar a la vida entera de esa persona!!! ¡Menuda tomadura de pelo! ¿Es que nos hemos vuelto locos? 


    El despido es tan cotidiano y su mala praxis también que incluso se hizo una divertida película sobre el tema: “SALIR del ARMARIO” (2001), interpretada por Daniel Auteuil, y Gérard Depardieu entre otros…, toda una obra de arte…, porque refleja el sentir de las empresas y de las personas cuando olfatean a alguien que va a ser despedido, refleja el modus operandi “mediterráneo” que nos caracteriza… y refleja también la doble moral, los arquetipos y lo políticamente correcto. La película es en clave de humor y sin duda se pasa un buen rato, sobre todo porque se “reconocen” a muchos especímenes.


    JOSDEPUTAAA!!! Me han “echao”! es sin duda un libro que trata la realidad de nuestro día a día sin “algodones” –como dice Jesús-, “a calzón quitado”, pero en una clave de humor que levanta las endorfinas.


    JOSDEPUTAAA!!! Me han “echao”! logra empatizar con el lector porque las situaciones son tan y tan familiares…


    JOSDEPUTAAA!!! Me han “echao”! también es aleccionador, y tiene mensajes muy positivos y de gran utilidad para volver a “levantarse”, a “reinventarse” y a ver la vida nuevamente en positivo, que es en definitiva a lo que todos aspiramos.


    Me alegré de conocer a Jesús Castells, no sólo por colaborar en su libro con este prólogo, sino porque seguro que voy a aprender muchísimo de su experiencia.


    Gracias Jesús! 


    JOSDEPUTAAA!!! Me han “echao”! va a ayudar a muchas personas.


    


  




  

    Introducción


    La verdad es que mi osadía no tiene límites. Los que me conocen saben que no soy un amante de los libros y ni yo mismo sé muy bien cómo me atrevo a escribir uno. 


    ¡A calzón quitado! Siempre he sido un poco irreverente además de tener poca vergüenza... Son cosas de la naturaleza humana, que no tiene explicación para todo. Y ésta es una de ellas. Desde ya pido perdón por mis palabrotas, a los atropellos al diccionario, a la Real Academia de la Lengua y a todo el belén berenjenero.


    La idea no es otra que relatar en clave de humor, un hecho trágico. Una puta experiencia que tristemente cada día es más probable que le pase a uno y que me toca vivir en mis propias carnes. El despido.


    Mi intención es que mi historia les sirva a otros. Contaros qué me pasó, cómo lo hice, no sé si bien o mal, e intentar ayudar a otros a superar este traguito, que ya puedes vislumbrar que no va a ser fácil.


    Lamentablemente está a la orden del día que te hayan echado de algún sitio, bueno, para los más selectos diremos que habéis llegado a un acuerdo la empresa y tú. Ya no necesitan profesionales tan cualificados como tú, además de la situación económica por la que pasa la empresa, el sector, el mercado, el país hace que tengáis que buscar soluciones acordes con el nuevo entorno y, bla, bla, bla…Vamos que el acuerdo consiste en que ellos te echan y tú te vas por la puerta. Josdeputaaa!!!


    


  




  

    Capítulo 1 - Se masca la tragedia


    

      [image: ]

    


    Si tu jefe está muy simpático, cercano, humano, incluso cariñoso… malo. Él obviamente lo sabe mucho antes que tú, porque ha estado maquinando a quién se cepilla. Y hasta que toma la determinación de prescindir de tus valiosísimos servicios, coño, pues pasa un tiempo.


    Por si acaso no te ha llegado la hora, y estamos a tiempo, tenemos que aprender a detectar las señales pues son claras e inequívocas y, aunque poco se puede hacer en estas ocasiones, conozco algún caso que le ha dado la vuelta a la tortilla.


    Hay de todo, como en botica. Está el mencionado previamente, que lo que básicamente le pasa es que le das pena, y por eso se muestra simpaticorro, más cercano y comprensivo pues no quiere dejar mal sabor de boca cuando sientas la puntilla que te van a clavar. Ahora bien, esta actitud lejos de parecer positiva, lo que en el fondo oculta es miedo escénico a que se vuelva contra su persona y el “hundido” tome algún tipo de represalia personal y/o profesional.


    Mala perra, si hay que morir, que sea con dignidad y con orgullo. Nada de dar lástima. Dame datos objetivos y cuantificables! Me echas porque te caigo mal y además te sale de los dos cojones (esta última es la parte que sí es cuantificable).


    Luego está el que hace exactamente lo contrario. Se distancia, se hace el huidizo, busca no quedarse en ningún momento a solas contigo. Claramente su conciencia le está machacando. Y piensa que tú, que siempre has sido un poco bruja/o, tienes la capacidad de leer sus pensamientos, además de sus correos coñazo! Pues bien, éste te la clava y casi le tienes que consolar tú a él. Hombre que no pasa nada, que lo entiendo, hoy por mí… mañana por ti… mismo objetivo, que no haya el efecto boomerang y le sueltes dos buenas piiiiiii………..!!


    Qué quieres que te diga, las empresas Americanas Multinacionales donde he trabajado era una cosa limpia, como si lo hiciera un carnicero del Supermercado “Sánchez Romero”, de esos que parece que no tocan la carne. Los franceses de repente te colocan uno al lado, que tiene un título así como “desarrollo de negocio”, que se auto invita a tus reuniones y que poco a poco se entera de tu trabajo hasta que un buen día te lo encuentras en tu despacho y ya si eso, en Recursos Humanos te dicen que efectivamente, tus sospechas eran ciertas y que te vas. Bueno, si conoces algún secreto importante de la empresa, puedes negociar llevarte el coche, las plantas y la imitación del cuadro de Mondrian. (para qué coño quieres el cuadro!)


    Y ya por último está el carnicero al uso, ese que tienes en mente, con el delantal salpicado de sangre y algún trozo de carne colgando que, oye, además de hacer bien su trabajo, parece que disfruta con él. Pues esa es la empresa española. Es que se ve que tenían tantas ganas de echarte, desde hace tanto tiempo, que se atropellan por machacarte y que tu autoestima salga tan dañada que, si es posible, no vuelvas a trabajar ni cultivando caracoles en la estepa. Josde…!


    


  




  

    Capítulo 2 - El día de autos


    Eras feliz y no lo sabías… Un tsunami catastrófico está a punto de arrollarte, de arrastrarte, de darte golpes hasta en el carnet y aún a veces recuerdas esa calma previa a la hecatombe. Qué feliz eras…


    Pues hoy es el día en el que se alinean los planetas contra ti y van a trabajar tu autoestima. Le van a hacer un “peeling” hasta la raíz.


    A mí ya me ha pasado varias veces, es uno de esos momentos en los que parece que la vida a tu alrededor pasa a cámara lenta y oyes las voces distorsionadas. Uno no quiere ver ni oír lo que está sucediendo y el cuerpo debe ser que ralentiza el momento para mayor disfrute.


    ¡Te ha tocado! Y no es el gordo de la lotería ni una herencia de una tía lejana. Te van a echar. ¡¡No!! ¡¡Te están echando!! Tu mente rechaza el cuerpo extraño pero te está pasando. Casi te arrancas la epidermis de la pierna a través del pantalón para verificar si estás en un mal sueño pero no, está ocurriendo aquí y ahora.


    Da gracias que no te han despedido por WhatsApp, o mediante un correo electrónico de esos con acuse de recibo, no, te lo estás comiendo en vivo y en directo. No mires a los lados, es para ti.


    Joder, qué momento desagradable dónde los haya, que palo sin parangón, qué momento duro en el que de repente te encuentras pensando cómo le digo yo esto a mi madre, a mi marido o a mi mujer. Y te viene a la cabeza esa peli buena con título evocador… “Los lunes al Sol”.


    El mundo se te viene encima como una ola devastadora y te golpea, te golpea y te vuelve a golpear. Y cuando crees que ya ha pasado, te vuelves a pellizcar y te vuelve a arrastrar y te mete golpes donde tú no sabías que te podía doler. ¿Por qué yo? 


    Al principio identificas al verdugo y vomitas sobre él toda tu ira, luego a la estructura que representa y tiene detrás, el conjuro satánico realizado contra tu persona… y el vómito se convierte en un aliento de fuego y llamas que no deja títere con cabeza. Dios, saca de mi cuerpo todo este veneno y rabia que escupo por la boca y proyéctalo en acabar con ellos ¡Mátalos a todos!


    Y como un dragón exhausto, un hilo de humo agota tu capacidad de odiar y te miras. Estás desencajado. Has recibido una paliza psicológica y estás agotado. Échalo todo, no dejes nada dentro y… ¿Dónde voy mañana? Te preguntas sin saber muy bien qué responder. Y ahora, sientes un gran alivio. La responsabilidad sale de tu cuerpo inerte y deja una sensación placentera. Es la semilla buena. Guárdala.


    Estás lleno de golpes de los que no se curan con “Reflex”. Son golpes profundos, al interior de tu razón, a la dignidad, al principio de tus valores, y aquí empieza tu castigo. El más duro, porque te lo vas a hacer tú. Y no hay mayor forma de infringir dolor que desde el profundo conocimiento de uno mismo y de tus puntos débiles. Vas a sufrir si sigues por ahí.


    Personalmente creo que es necesario hacer un buen análisis de qué ha pasado y por qué hemos llegado a esta situación, pero no te obsesiones. Y es más, ni siquiera creo que debas hacerlo ahora, estás muy sesgado y dolorido. Déjalo para cuando puedas pensar.


    Recibirás miles de llamadas, mensajes, muestras de cariño, condolencias, comprensión... gente que ya ha pasado por lo mismo e intenta tranquilizarte. No sabrás muy bien cómo se han enterado, da igual, en estos tiempos este tipo de noticias corren como la pólvora. Conserva en tu memoria todas las conversaciones positivas y de esperanza por si más adelante tienes que tirar de ellas. Todo este apoyo hará que sigas en la burbuja de "esto no me está pasando a mí" y será bueno para mantener tu autoestima alta. 


    Hoy no te quedes solo. Pide a alguien que te quiera que se quede a tu lado. No hacen faltan palabras. Me gusta la gente que con o sin motivos te buscan, que sin mirarte te quieren y sin ataduras se quedan. Hoy los necesitas. 


    Tómate algo si es menester y duerme.


    


  




  

    Capítulo 3 - El día después


    ¡Ya tienes trabajo! ¿Cómo? Pero, si ayer me despidieron... todavía no me he levantado, dirás estoy KO del golpe que me han dado y ¿tú dices que ya tengo trabajo? No es bueno reírse de las desgracias ajenas... pensarás.


    Pues así es. A partir de hoy tu nuevo trabajo es: buscar trabajo. Y debes tomarte esta nueva tarea como un auténtico trabajo. Con el mismo rigor y disciplina con el que ibas a tu trabajo. Bueno si no te han echado por incompetente, claro.


    No pierdas un minuto. Actualiza tu historial profesional, cambia las pesetas a euros y fusila alguno de los que te pasen y te haya gustado. Ésta es la primera tarea. Sí, ya sé que da mucha pereza, pero es lo primero que te ha pedido todo el mundo que te quiere o te puede ayudar. Así que vence el momento "coñazo" y ponte con ello. Y ya de paso actualiza LinkedIn, que tenías el perfil al veinte por ciento... Luego se lo pasas a algún contacto de recursos humanos, consultor o conocido que se preste para que te lo revise y te dé algún consejo de mejora. Una vez hecho esto, se lo pasas a todo bicho viviente que sepa leer.


    Olvídate de todo lo demás. No fue mi caso, pero en la gran mayoría de los despidos tienes quince días para ponerte en marcha. No es mucho, pero menos es nada. No te distraigas con eso de que quieres dejar las cosas al siguiente bien atadas, que no quieres dejar marrones, ni te empecines en averiguar por qué a ti y no al payaso de al lado, ahora no es momento de lamerse las heridas... ¡qué les den por el culo! Tú ya no estas para perder el tiempo. ¡Ponte ya a buscar trabajo! ¡Ahora!


    Si como a mí, te ha pillado el toro y comienzas este nuevo trabajo desde tu casa, es decir, que te han dado el tiempo justo para meter de mala manera tus cosas en una caja mientras te fiscalizaba el Director de Recursos Humanos, don’t worry, será más difícil pero bueno, más se perdió en Cuba.


    Mi consejo es que si hoy estas trabajando y crees que esto que estoy contando, puff... a ti no te va a pasar nunca, mantengas actualizada tu currículum, y como en Navidad se envían los Christmas, tú, una vez al año, sin ninguna excusa aparente, le envías tu CV a todos los head hunters que conozcas. Más vale que sobre.


    Más vale tener que decir que no estas interesado a una oferta que te propongan, que arrancar el camino de cero. Que es mi caso.


    Algunas empresas multinacionales, con eso de los valores éticos y morales, les puedes rascar más tiempo en la negociación de salida. Es lo mejor. Pactar la salida en dos o tres meses desde el triste anuncio en vez de los quince días reglamentarios, te dará más tiempo para encontrar un nuevo trabajo.


    Miente. Di que sigues trabajando en tu empresa y ponte a enviar CV’s por mail como si fueras una metralleta.


    Un dato importante. Si todo va bien vas a tardar entre seis meses y un año en encontrar un nuevo trabajete. Pero con esta mierda de la crisis, igual son dos años o más... Los hay con suerte y están currando a los tres meses y los hay sin suerte y todavía están esperando. ¡Ánimo!


    El día que pisas la calle te "giñas". Ya no eres nadie. Un parado más. Es que algunos ni te cogen el teléfono. (Eviten la carcajada mis amigos latinoamericanos por favor.) Los que tú creías que eran tus amigos o tus colegas de trabajo, vas a ver. Aquellas conversaciones de apoyo, "lo que necesites, llámame" es que no te da señal ni de comunicando. Tu valor se reduce a la mitad. Olvídate de que vas a encontrar un trabajo igual o mejor. Eso, estando en el INEM es una falacia. Se aprovecharán de ti y te humillarán. Tienes que estar preparado.


    Y si eres mujer, en edad de parir, o perteneces a alguna de las minorías de alto potencial de discriminación, agárrate los machos.


    El hecho de que haya mucha gente en el paro tampoco ayuda, pues están dispuestos a trabajar por menos dinero que tú y los seleccionadores lo saben. Y cuanto más tiempo lleven inactivos peor, más desesperados.


    Ayer vi un puesto en internet que parecía interesante, y en menos de dos horas había 485 candidatos, muy fuerte! No lo quiero poner muy negro, pero es para concienciarte que ahora, más que nunca, el tiempo es oro.


    Si tuviste la suerte de que te echaran indebidamente, y cuentas con “el maletín”, no te confíes. No te lo gastes.


    Haz una simple suma de todos los gastos que tienes. La hipoteca, los colegios de los niños, la luz, el gas, el agua, el teléfono, el coche, el canal plus, la chica (la de servicio, se entiende)... ¡verás qué susto! Y divídelo por el importe total del maletín. A "grosso" modo eso te dará el número de meses que podrías subsistir si no tuvieras paro. El paro, que será el siguiente susto, no da para mucho, pero es importante que seas consciente de lo que puedes “aguantar”.


    Es importante que revises muy bien esa lista (te sugiero que la hagas en una hoja de cálculo) y que empieces ya a cancelar gastos innecesarios. Sí, el canal plus es un gasto innecesario y vete observando cómo plancha la chica por si tuviéramos que llegar a prescindir del valioso servicio doméstico. Ah, y si tienes otra chica, tú me entiendes,  no te preocupes. En el momento que sepa que te has quedado parado. Te dejará ella.


    No sé qué consejo dar a la que acabas de despedir. No sé si hay head hunters para chicas del hogar. Si era buena pásasela a alguien de tu familia o amigos, que hoy en día es un bien escaso. Y siempre está la opción de recuperar tu status y hacer una opa hostil al que se la dejaste.


    Bueno, la verdad es que nunca te pudiste quitar la americana porque sólo planchaba bien la parte de delante de las camisas y además te hacía la raya en el vaquero, es tu ocasión de oro, líbrate de ella. Lo entenderá. Lamentablemente estás contribuyendo a que el problema sea mayor pero ahora no estás para gastos.


    El componente emocional es lo peor y lo que te puede arruinar. No le dejes que te gane la partida. Yo no lo hice, pero asumir rápidamente el hecho de que te han despedido te va a ayudar. Que tu entorno más próximo lo sepa es bueno. También es bueno que no se compadezcan de ti, ni te acusen de que ya te lo avisaron. La familia está para ayudar no para hundirte más de lo que ya estas. Ya hablaremos de esto más adelante.


    Hay que asumir esto como algo normal. El que monta en bici alguna vez se cae. Pues eso, el que trabaja alguna vez, por el motivo que sea, deja de trabajar.


    No te olvides de pedir el subsidio de desempleo. Es poco pero será tu único ingreso los próximos meses.


    En fin, y si no has trincado maletín, tenías un contrato basura o te han despedido en el periodo de prueba, pues átate los machos. Tampoco pasa nada. Pero es más engorroso. Hay que deshacer todo y llamar a tu madre para decirle que la echas mucho de menos.


    Qué le vamos a hacer. Cuanto más tardes en adecuarte a la nueva situación peor será. Ponte las pilas y si tienes que vender la casa, pues chico, qué le vamos a hacer, no es el mejor momento. Todo tiene remedio menos la muerte. Ya sé que suena duro pero es que es lo que hay. Mantener el mismo nivel de gasto que tenías cuando trabajabas, estando en el paro, se llama problema. Cuanto mayor sea la deuda más peligro tienes de acabar mal.


    No sé si es que estoy muy sensible al tema, pero me viene a la memoria una noticia antigua, de marzo del 2006,  "un profesor francés que lleva dos años en paro secuestra a veinte alumnos a punta de pistola". Es la forma que encontró de comer caliente. Entre rejas. Creo que no hay que llegar a ese extremo, ya verás que se te ocurren muchas “barrabasadas” pero hay que centrarse. Hay que buscar trabajo.


    En este periodo, que ojalá sea lo más corto posible, se aprende mucho. Y después ya verás cómo valoras mucho más lo que tienes. El maletín podría ser una bonoloto o unos euromillones si vuelves a trabajar en seis meses. No te lo gastes todavía.


    Acuérdate que es mucho más fácil encontrar un trabajo trabajando que desde el paro. Esto tendrá dos aplicaciones. Una, busca ahora aunque pienses que no lo necesitas y dos, si no encuentras el trabajo de tu vida métete donde te dejen y sigue buscando, pero desde un puesto de trabajo.


    Me he encontrado con profesionales del tema que dicen que hace diez años ni se les pasaba por la cabeza presentar un candidato en la terna que no estuviera trabajando. Hoy en día, uno o dos de los tres que presentan está en su casa. Y son los candidatos que más les cuesta vender porque el que elige hoy por hoy, no le gusta. (¡ya le tocará, ya!) Y ya sabes, eres más barato.


    


  




  

    Capítulo 4 - Los lunes al sol
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    Una ventaja de este proceso del despido es que vas a descubrir a los verdaderos amigos. Al principio te llama todo el mundo, aunque en algunas conversaciones te surge la duda razonable de si realmente se interesan por ti o es la curiosidad morbosa de saber de qué murió.


    Esa solidaridad mal entendida, sí, sí… ¡qué hijos de puta! Repetirán. Y realmente pasa lo mismo que cuando un familiar comente un delito, da igual el motivo. Son unos hijos de puta y no vieron que lo hacías sin maldad.  La verdad es que no me han echado por vago, ni por robar, ni me pillaron nunca acosando a la secretaría del jefe… pero da igual, si lo hubieras hecho también dirían lo mismo. Es la fidelidad al ser querido, haga lo que haga es inocente  y es proporcionalmente opuesta al que no conocemos. 


    Tienes que volver a ver la película “Los lunes al sol” y también “Full Monty”. ¿Sabes que yo hice de “extra” en la versión española que se llamaba “Hasta aquí hemos llegado”? No fue un gran éxito de taquilla y desde que hice aquel papel de drogadicto no han parado de llamarme de Hollywood para hacer la segunda parte de “Top gun”… les he dicho que no. Tampoco es cuestión de dejar mal a Tom, es amigo. 


    ¿Qué coño hago hoy? Te levantas, porque te tienes que seguir levantando pronto, no empieces a cambiar los horarios. Vivir de noche y dormir durante el día es el camino de la perdición. El alcohol. La noche. La droga... no son buenos compañeros de este viaje.


    Quítate el esquijama. No te pases todo el día con el que acabarás pareciéndote al Gran Lebowski, ¡qué buena película! Yo he llegado a vestirme con el pijama por debajo y salir a la calle. No sé, estás como más calentito, como en casa… y no puedo evitar acordarme de mi madre cuando me veía un tomate en el calcetín y me decía ¿y si te pasa algo? Coño Mamá, si me pasa algo y me tienen que operar en La Paz de Urgencia, ¿tú crees que al cirujano le va a importar que lleve un agujero en el calcetín?


    La barba. No te la dejes crecer hasta que la gente se cruce de acera al verte, que si te avisan para una entrevista, y te tienes que rasurar de urgencia, no queda bien ir con la cara enrojecida por la premura y rapidez del afeitado. 


    Los truchos. No caigas en el amor fácil y solitario.


    Oblígate a levantarte temprano, igual que lo hacías antes, cuando trabajabas… y a buscar. Has visto una oferta desde el móvil, yuju!! Como me cojan a la primera… ¡verás! Les voy a dar en todo el morro. Venga, deja de soñar y levántate ya. Venga... una ducha (la higiene es básica) y al ordenador. Rellena tu primer formulario, es muy fácil, sólo tienes que poner tus datos personales, todo tu historial profesional, tus estudios, los master del universo, tus idiomas, tus hobbies (para qué coño querrán mis hobbies?) y ya han pasado dos horas. Date prisa y dale al botón de guardar o perderás toda la información que has puesto, pues ha estado a punto de expirarte la sesión. Ánimo, sólo te queda hacer esto mismo unas 500 veces aproximadamente. Gracias a Dios que no lo sabes… y sólo tardarás dos veces más en hacerte el rey del “copy” & “paste”…


    Ha sido agotador.  Tu primera plantilla. ¿Habré puesto todo bien? No te llamarán, no te preocupes.


    Lo mejor que puedes hacer hoy, (ya te has ganado el paro) es salir de casa. Y al salir, te das cuenta de la ausencia de ruido. Cuando salías antes de casa para ir al trabajo, tarde como siempre, ibas corriendo, con mogollón de coches, la gente te pitaba, los motores rugían, la ciudad te mata, todo desprendía un ruido ensordecedor y es curioso como pasadas unas horas en el mismo sitio, hoy, apenas oyes nada… es la calma de los lunes al sol.


    Disfrútala. Tienes que volver a valorar la vida. Las cosas pequeñas a veces no son tan pequeñas…


    Respira profundamente, escucha el silencio. Los pájaros, la brisa que mueve las hojas, un coche mudo que pasa a lo lejos, la luz, qué de luz hay… y huele a tierra mojada, y te paras y te sientas en un banco y al abrir tus brazos de par en par para agarrarte al respaldo, sientes el relieve de las vetas de la madera y el sol en la cara te engaña y te recuerda al verano y en ese momento… cierras los ojos y… sientes la libertad…


    Pero es una libertad que te viene grande, de las que asustan, porque un lunes y a esa hora, tú deberías de estar en plena vorágine en la oficina con más cafeína en el cuerpo que un estudiante antes de un examen. Y un abuelete irrumpe tus pensamientos y viola tu espacio y tu paz con una conversación entrañable que versa sobre “El apareamiento del gorrión común en el parque”. Y así, se te va la mañana riéndote con Pablo Heredia y echando migas de pan a los pájaros… y ante la cara de asombro del buen señor, en un alarde de compartir ese momento le dices que os vais a hacer un “selfie” y suelta un ¿quices? (contractura de las palabras “que” y “dices” que resbala por la ausencia de dentadura) y otra media hora empleada en enseñarle que su móvil, también tiene cámara. Qué bien te sientes, le has descubierto todo un mundo de color, que servirá para documentar gráficamente, al estilo Rodríguez de la Fuente, su teoría sobre la monta del gorrión. Milana, bonita… Ya has hecho tu buena acción del día…


    Lo rápido que se pasa la mañana, joder!


    Otro placer olvidado. La siesta. Madre, qué invento! Español, claro. Hoy date un homenaje. Sin miedo. Duerme con los puños cerrados, como los bebés…


    Cuando te levantes y no sepas dónde estás,  vete a hacer algo de deporte. El mus no cuenta.


    Hay dos buenos momentos para buscar trabajo con intensidad: Enero, todo empieza. Incluso los procesos se paran con la Navidad y el cierre de año. Se acaban los presupuestos y después de Reyes parece que todo vuelve a empezar. Y otro buen momento es Septiembre, la vuelta al cole, en vacaciones esto se para y no vuelve a tomar ritmo hasta que empiezan las clases, aunque con menor intensidad que en Enero. Bueno, no tienes más que fijarte cuando lanzan las Editoriales los coleccionables. En enero, año nuevo, vida nueva. Y en Septiembre, con toda la depresión post vacacional.


    Esto es muy importante. No quiere decir que puedas encontrar un trabajo en Agosto, pero es probable que llegues a trabajar y no haya nadie para preguntarle dónde está el fax. ¿Quién usa el fax hoy en día?  Lo digo porque fuera de estos periodos baja mucho la actividad y tu horizonte, tu objetivo, puede alargarse si te metes en alguno de estos periodos valle. Y es tan importante dar el do de pecho en los momentos donde puedes cobrar pieza como disfrutar los recesos, donde no bajarás la guardia, pero tampoco te llevará a la desesperación.


    Nuevamente, mi consejo es que si te han botado en Junio, te pegues las vacaciones de tu vida, el verano de COU, y que vuelvas con toda tu fuerza en Septiembre. Tú solo, no vas a poder cambiar el sistema, por tanto, aprovéchate de él. Si te pasa como a mí, que me lo dijeron el 25 de Noviembre, ¡qué josdeputa, qué Navidades me pasé! pues oye tranquilo y descansa, que luego viene la época chunga.


    


  




  

    Capítulo 5 - Y los martes, los miércoles, los jueves... al sol


    Lo despacio que pasan los días y lo rápido que se pasan las semanas y los meses, y nadie me llama para hacer una entrevista…


    Por Dios, revisa bien el CV, a ver si le falta un número al móvil y cerciórate de que no te han dado de baja la dirección de correo electrónico por falta de uso. Te parecerá obvio, pero pasa. Me lo ha contado un seleccionador.


    Ocupa tu tiempo libre como si trabajases. No al revés. La disciplina del día a día de tu “nuevo” trabajo dejará huecos que debes llenar con otras actividades. Tus hijos, tus hobbies (los de verdad, no los que pones en el curriculum…), aprender o mejorar tu inglés, hacer un Master en ESIC, escribir un libro, yo qué sé, lo que siempre te apeteció hacer y nunca tenías tiempo. Ahora bien, no hagas que esto sustituya tu objetivo, ni te quite tiempo para encontrar un trabajo. Además, queda fatal ir a una entrevista de trabajo moreno que te cagas, por mucho que te guste el golf.


    No lo digas. Hablar en exceso en una entrevista, es un mal común que tiendes a cometer cuando te has pasado todo el día sólo como la una. Habla cuando te pregunten y responde solo lo que te han preguntado. Nada de verborrea ni espontaneidades, ahí es donde la pifian el 99% de los entrevistados. Si parece simpático el que te entrevista, más control todavía. Sólo quiere que te sientas cómodo y sacarte la información… y mucho ojito con lo que pones en Facebook y en Twitter. ¿Sabes que hay personas cuyo trabajo es encontrar esa foto tuya de la cena de Navidad, con la corbata en la cabeza? Ahora que lo pienso, así me va a mi… pongo lo que me sale de los cojones en mi cuenta de Facebook… ¡Voy a borrarla!


    Oye, oye, pensándolo mejor ¿y si yo no quiero trabajar en una empresa en la que la gente no se divierta en la cena de Navidad? La dejo. ¡Pasen y vean! https://www.facebook.com/jesus.castellsnavarro


    He oído cagadas de todo tipo en las entrevistas que me ha tocado hacer y en las que sin preguntarlo he oído “…como no tenía nada que hacer”, o “…mi jefe me echó por vago”, coño, aunque sea verdad no lo digas. O ese que te dice tranquilamente “…estábamos todo el día jugando al Angry Birds en la oficina”.


    Pensar antes de hablar, recuérdalo y si no te da tiempo… mejor te callas.


    Lo que hemos dicho antes, ojo con cambiar la franja horaria y empezar a levantarte tarde. La excusa de que se me da mejor buscar en Internet por la noche no me vale, además de adentrarte en el oscuro mundo de los vicios de la red, créeme son muchos y muy variados… este hábito hará que te vuelvas un ser nocturno y si hay suerte y te llaman un día para una entrevista a las 9:00h de la mañana, la volverás a cagar y no llegarás porque te has quedado dormido. Ah! y no se te ocurra llamar a la Empresa a eso de las 12:00h y decir que se te ha pasado la entrevista porque te has quedado dormido… ¡que eres muy capaz!


    Ya sé que te has quedado con el tema de los vicios del párrafo anterior… pues sí, me refiero al sexo solitario, tan poco valorado en nuestra sociedad o el cibersexo en cualquiera de sus modalidades, tu mujer lo detectará inmediatamente. Nuevas posturas y guarradas que nunca has hecho, pero... te preguntará ¿dónde has aprendido tú esto que quieres que yo haga? o al chateo con abuelas insomnes con la foto de Britney Spears en su perfil o las apuestas deportivas o esa falacia de voy a ganar dinero con el Póker on-line… y si además todo esto lo acompañas con un ron-cola (porque el ordenador desprende mucho calor…) pues mal vamos. No pierdas el norte, si te sobra tiempo haz deporte. Yo no lo hago, pero me han dicho que es muy bueno, ¡jajaja!


    Los parados de hoy en día son de larga duración, ya se han hecho a vivir con lo puesto, a sacarle la pasta a los padres, abuelos… han puesto a su mujer a hacer collares con las cápsulas del Nespresso, han ido a tres castings de Master Chef y cualquiera de estos cotidianos quehaceres, créeme rechina cuando lo cuentas delante de un headhunter de esos venidos a menos. Date cuenta que él ha tenido que echar a todos los researchers que tenía, ha tenido que aprender informática para poder buscar a alguien en LinkedIn o en Facebook y su mujer ya le ha dicho que pasa de estar en la puerta, de secretaria, que el único que viene es el dueño de la casa a intentar cobrar el alquiler de la calle Serrano. Y es lamentable que tú y el headhunter os pongáis ahí a contaros vuestras miserias, que no está claro quién de los dos está peor. Pero él, al fin y al cabo, es el que tiene que hacer el informe de tu entrevista. Tiene la sartén por el mango.


    No te preocupes, volverás a trabajar. No te va a quedar más remedio. Ya sea de una cosa o de otra pero volverás. Al paso que vamos es muy posible que hasta los 85 años no nos dejen jubilarnos. Se extenderá la muerte al pie del cañón, es decir, en el mismísimo puesto de trabajo. Haciendo una presentación en powerpoint. Será una presentación postmortem…¡joder!


    Y cuando vuelvas a trabajar, te acordarás de lo poco que has disfrutado este maravilloso momento. Créeme, tómate este tiempo como un regalo. Sólo hay una pega, no sabes cuándo se te acaba y tienes que volver a Matrix. Si alguien te pudiese decir el día que vas a volver a trabajar, hubieras hecho grandes cosas… y lo hubieras disfrutado más. ¡Error! Hay que disfrutar mientras dura, mucho o poco, al igual que la vida. Sé que es fácil decirlo, pero ya verás cómo te acordarás de estas palabras y dirás, “Jesús, qué razón tenías”. ¡¡Disfruta, disfruta, disfruta!! Aprende a disfrutar de la vida hasta en las peores circunstancias. Esta película sólo tiene un guionista y eres tú. De ti depende. Y si lo haces muy bien, igual viene Javier Cámara y te da un premio...


    Es un tema de actitud, con “c”. Todo el mundo espera que te hundas y que te arrastres por las calles pidiendo misericordia. Todo lo contrario. Haz lo que tienes que hacer (buscar trabajo) y el resto del tiempo, insisto ¡disfrútalo! … y mucho.


    Hoy, al ir a comprar el pan, una señora bien parecida, de unos setenta años, que iba delante de mí en la cola, al verme se ha dado la vuelta y me ha dado el currusco de su barra recién comprada. ¡Coño, otro día que no me he afeitado! Y mientras me lo comía con saña, me ha contado que ella era funcionaria, que tenía tres hijos, ya mayores y que tenía una sensación extraña. Ya jubilada, sólo recordaba que durante toda su vida, sólo había corrido, que todo lo había hecho deprisa, el trabajo (ejem!), los niños, la casa, las extra-escolares, los viajes, el cine, el marido (éste me lo ha nombrado en último lugar…) y que todo lo había hecho con la lengua fuera, sin llegar a nada, con la sensación de haberlo hecho, pero sin disfrutarlo… ¡Contra! Y me ha hecho pensar… la verdad es que es triste, estamos metidos en una vorágine, que si no la tenemos de verdad, nos la inventamos y de la que lo único que cuenta es la cantidad de cosas que hacemos y no la calidad que imprimimos a dichas acciones. A lo mejor tenemos que hacer menos cosas pero vivirlas de verdad, más intensamente. No pasar por encima para poner el “check” de tarea realizada, sobre todo cuando están involucrados nuestros seres queridos. Me despidió diciendo que ahora, ella iba despacio, saboreándolo todo… y yo para animarla le dije que me invitara a un gin-tonic y me siguiera contando su vida pero… ¡no coló! ¡qué jodía!


    


  




  

    Capítulo 6 - El viaje interior
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    Mi padre en una ocasión nos preguntó ¿sabéis de qué es lo que más se arrepiente la gente antes de morirse? ¡Joder papá! ¡¡Que estamos comiendo!! Mi padre era médico y le tocó durante un tiempo ser Jefe de Urgencias en el Hospital Gregorio Marañón. Pues la gente, justo antes de morir, le agarraba fuerte la mano y le decían… No tuve cojones de hacer en mi vida lo que realmente quería hacer… y me he dedicado toda la vida a trabajar y se me olvidó ser feliz… me perdí ver crecer a mis hijos, se me olvidó disfrutar más con mi mujer…


    Decía que era lo más duro que había hecho en toda su vida. Y aunque nunca nos contaba nada de aquel paso por Urgencias, en alguna ocasión y de forma inconexa se le escapaban estas duras lecciones.


    Normalmente y antes de morir uno tiene algunos episodios en su vida que son rupturistas, difíciles, que te revuelven por dentro y que le hacen a uno replantearse su vida. A mí me pasó cuando murió mi padre.


    Y otro, para mucha gente, es cuando pierde su puesto de trabajo.


    De repente lo ves claro, empiezas a poner en su sitio muchas cosas y empiezas a entender eso que te decía el cabrón de tu jefe. ¡¡Prioriza!! Y además lo empiezas a hacer de una forma casi natural. ¿Qué es realmente importante para mí? Aquí juegan un papel decisivo tus valores y la educación que hayas recibido. Y esto es como el NIF, cada uno tiene el suyo y es diferente a los demás. No hay dos iguales. Y empiezas a hacer que lo que realmente es lo más importante en tu vida, sea lo que es más importante para ti.


    Las cosas que antes te preocupaban, que no se colara un calcetín oscuro en la lavadora de blanco, que no te llegue el pedido de Privalia en las 48 horas que te habían prometido, que el imbécil de delante no ponga el intermitente o que la vecina de arriba te eche las migas del mantel, dejan de tener importancia.


    Y te vuelves un poco mística, y cada vez que algo te incomoda o intenta alterar tu paz interior, dices eso de “esto no es importante”… y a otra cosa mariposa.


    Y un día te sorprendes cantando sola en el coche, o mirando a la gente desde la distancia que te da la experiencia de saber discernir entre lo importante, de lo urgente o de lo que hay que hacer. Y ese día eres libre y puedes empezar tu camino hacia la felicidad.


    Perdonad que me ponga tierno pero si eres feliz, eres capaz de hacer felices a los demás. Y si eres capaz de hacer sonreír a los demás, de transmitir felicidad y de convertir lo que te viene, sea de la índole que sea, en algo positivo, ese día, serás mejor persona.


    ¡Cojonudo! Y esto ¿Cómo coño se hace? Muy fácil y muy difícil. Tienes que hacer “el viaje”, el viaje “interioooor”.


    Muy fácil porque ya lo sabes y muy difícil porque no es un viaje al uso. No es un viaje a Cuenca, ni uno de esos viajes idílicos, a una playa bronceada por el sol, de aguas verdes y transparentes… donde los nativos lucen cuerpos esculpidos a hierro con la mínima expresión de tela que sugiere todo lo que oculta… con mojitos rebosantes de hielo picado, que sudan esas gotas evocadoras por fuera del vaso y embriagan con el olor a hierbabuena fresca recién cortada… y sientes el calor por fuera y por dentro… no, no es de esos viajes. ¡¡Despierta!!


    A éste viaje vas sola. Sí, ya te has dado cuenta (has tardado) que hablo en femenino desde hace un rato. Y lo hago porque en mi vida he tenido la suerte de sugerir y ayudar a varias personas a hacer su viaje, y casualidades de la vida… la mayoría fueron mujeres. Así que me siento más cómodo entre ellas, no sé por qué, les cuesta menos abrirse. Abrirse de corazón ¡mal pensados! A los hombres nos cuesta más, nos hace vulnerables y eso nos da miedo. Como dice mi mujer, somos todos una “panda de ostras”…, que ya se lo enseñó su madre desde que era muy pequeña, así que viene aleccionada, y la convivencia con ella resulta mucho más fácil, porque no le tengo que explicar nunca nada y me deja vivir, sin preguntarme diecisiete veces al día: “¿qué te pasa, mi amor?” ¡Ejem!


    Entonces… ¿Por qué es un viaje difícil? No es fácil porque tienes que buscar en tu interior, muy profundo. Y hemos sido educados, en general, y en particular los hombres, a no demostrar nuestros verdaderos sentimientos. Estamos programados para encontrar lo que buscamos incluso si no existe, somos capaces de dar con ello e inventárnoslo si fuera necesario. Y eso, es bueno y malo a la vez. Porque bien utilizado, nos hace emprender caminos que nadie ha recorrido. Pero es malo, porque a veces no nos deja ver lo que realmente hay en el núcleo.


    Hay que mirarse dentro, sin caretas, sin estereotipos, sin prejuicios. Tenemos más capas que una cebolla, y hasta que no la pelas entera (la cebolla) y el símil es muy bueno porque a veces te hace llorar, no descubres la verdad.


    Tienes que responder a una pregunta poderosa que te debe guiar hacia lo que quieres hacer el resto de tu vida. ¡¡Joder!! (Vuelve a leer la frase por favor)


    Tienes que responder a una pregunta poderosa que te debe guiar hacia lo que quieres hacer el resto de TU vida.


    Resuena en tu cabeza esa frase de menos de 140 caracteres del Twitter de “Hoy es el primer día del resto de tus días”. Yo, personalmente, vivo como si no hubiera mañana. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy y sobre todo, no dejes un “te quiero” sin decir, un abrazo sin dar o un beso y una sonrisa sin dueño.


    El pasado ya no cuenta. Es que soy abogada, o ama de casa o policía, qué más da lo que hayas estudiado, en lo que hayas trabajado o a lo que te ha tocado hacer hasta ahora. Da igual. Tienes que hacerte la siguiente pregunta:


    ¿Qué te gustaría hacer?


    No me respondas desde la razón. Y no me respondas ahora. Piénsalo. Tienes que escarbar. Tienes que ahondar dentro de ti. Ya sé que a veces a uno le gustaría hacer algo que no puede por la circunstancia que sea, normalmente por dinero, por las ataduras que tiene o porque simplemente se le pasó el arroz. Ya lo sé. Pero esto es un ejercicio, un viaje a tu interior para descubrir en qué te gustaría trabajar, qué te gustaría hacer los días que te quedan de vida. Ojo, son días. No sabes si mañana estarás agarrando con fuerza la mano de mi padre, que está en los cielos.


    Siento ser tan bestia, pero a mí la vida ya me ha demostrado que cuando te da del revés, te da bien fuerte y no hay “second chance”.


    Ahora o nunca. Piénsalo. Pensar es gratis. Ya sé que a algunos les duele, pero es un viaje sólo de ida. Porque el día que sabes cuál es tu camino, aunque por el motivo que sea no puedas emprenderlo, irás hacia él, irás hacia la luz como un imán, habrás pasado a ser consciente de lo que te haría feliz y no podrás evitar que tu conciencia te persiga y te machaque… “Ven hacia la luz Caroline… ven hacia la luz Caroline”…


    A veces, con huesos duros de roer me ha tocado hacerlo a la inversa. Al viaje me refiero. ¿Qué es lo que NO te gustaría hacer? A mí no me gustaría ir con sesenta años de chaqueta y corbata, vagando por los aeropuertos, maletín en mano, con el catálogo de productos de la empresa… o no me veo encerrado entre cuatro paredes recopilando facturas y cagándome en los proveedores que nunca ponen la referencia correctamente. Es una forma de descartar lo que no te gusta y enfocarte luego en buscar tus intereses, tus "hobbies", tu pasión.


    Y una vez que lo tienes claro, y en algunas ocasiones podrá sonar a locura… tienes que parafrasear a mi amigo Tom Cruise en Risky Business… “Verá señor, hay una cosa que he aprendido con los años… y es que de vez en cuando hay que decir ¡PERO QUÉ COÑO! (WTF en inglés) y tirar para adelante” Pase lo que pase. Y hacerlo cueste lo que cueste. Y si quieres tener un hijo y no has podido, pues adóptalo o insemínate, y si quieres ser actor, preséntate a castings y si quieres volar coño, mira la abuela esa que con 102 años se tiró por primera vez en paracaídas. Nunca es tarde. Hazlo ahora. Aunque sea lo último que hagas en tu puta vida.


    A alguien que le apasiona lo que hace nada ni nadie le podrán parar. La ilusión y el entusiasmo son los motores de nuestro trabajo, de nuestra vida.


    Haz el viaje. Busca. No pierdas un minuto. Busca en tu interior aquello que te hace feliz.


    


  




  

    Capítulo 7 - Yo, me comprometo
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    Por escrito. Ya sabes, las palabras se las lleva el viento. Todavía resuenan en mi cabeza aquellas palabras que nos dijo un cura del Colegio: “Cuando uno se compromete en serio con algo en su vida, lo que sea, su vida tiene sentido.” Nos contaba que nos cuesta mucho comprometernos con algo o con alguien pero que, una vez que elegimos el compromiso, la fuerza es tal que ya no hay rival.


    Y para que el compromiso sea de verdad es mejor dejarlo sellado con tinta.


    Él se comprometió con Dios, una madre se compromete con sus hijos, otro con una buena causa, otra con su marido, otro con el trabajo, otro con el dinero… pero el caso es comprometerse, porque si no te comprometes, pasas por la vida sin elegir o viviendo la vida que otros eligieron por ti, y eso puede ser a ratos superficial y a ratos sin sentido.


    Otra cosa distinta es saber con qué o con quién te tienes que comprometer. La elección es libre. Y para eso tienes que hacer el viaje interior, y si lo has hecho bien, te ha dado la pauta. Te ha dado el objetivo. ¿Es sólo uno? No tiene por qué. Puede ser uno o varios. Eso sí, priorízalos. Es más importante encontrar trabajo que tirarme en paracaídas.


    El objetivo tiene que ser SMART, que dirían los ingleses. ¡Ah! Pues… ¡Quiero encontrar trabajo! Te pregunto ¿Es esto un objetivo? NOOOOOOOOO!!


    Un objetivo SMART sería específico, medible, agresivo, conseguible, realista y que se pueda acotar en el tiempo. Es decir, quiero encontrar un (buen) trabajo (de lo mío) Analista Financiero en un año (12 meses).


    Te pongo un ejemplo más fácil. Quiero adelgazar no es un objetivo smart. Ahora, quiero adelgazar 5Kg (peso actualmente 75Kg) en seis meses, sí es un objetivo.


    Yo me equivoqué, no fui realista. Lo sé ahora, que no lo he cumplido, claro. A cojón visto, Toro, que diría mi amigo Charly. En un periodo prolongado de crisis donde ya somos más de 5 millones de parados, el tiempo medio para encontrar trabajo es más de un año y yo me di 6 meses. De ilusión también se vive, pero no fui muy realista o me pasé de agresivo. Como lo quieras ver. Eso sí, lo dejé por escrito, y publicado en Facebook (¡¡con dos cojones!!) con una aplicación nueva para móviles que han lanzado dos jóvenes emprendedores españoles, muy, muy majos, que se llama recmember me, con “c” que te permite enviar tus propósitos escritos al futuro. Sí, sí, para que te lleguen al cabo del tiempo y te permitan recordar aquello que te propusiste. Un momento para parar y analizar con perspectiva lo que has hecho realmente y ver si lo lograste o no. Y sobre todo para sacar aprendizajes. En mi caso no se cumplió lo propuesto. No pasa nada. Mis amigos lo han vuelto a compartir en Facebook y otros han dicho ¡ves, si es que eres un iluso! ¡Ya te lo dije, te tienes que montar un bar! (¡qué en España casi no hay! ¡No te jode!) Pues ya me he hecho otro recmember. Muy buena la App de verdad, la recomiendo. Si tienes un iPhone te la puedes bajar GRATIS del Apple Store, o de Google Play si tienes un Android. ¿Se me ha visto el plumero?


    ¡Ojo con ser demasiado optimista o agresivo! pues nos puede llevar a la “depre” y que será motivo de un próximo capítulo. Estamos subidos en la montaña rusa de las emociones y vamos a tener momentos muy buenos, de altísima motivación, grandes expectativas y momentos muy, pero que muy chungos. Mi amigo Manu me contó que estando en el paro tuvo una carta de intenciones firmada en su mano para empezar a trabajar en una empresa. Y cuando llegó su primer día de trabajo se personó en dicha empresa, de cuyo nombre prefiero no acordarme y un ser inhumano le agarró la carta y mientras la hacía añicos le explicó amablemente que por circunstancias ajenas a su voluntad el puesto había sido temporalmente congelado y que lo sentía mucho pero que… el resto ya no lo escuchó, pues estuvo imaginando de qué manera cruel podría acabar con aquél despojo de la humanidad y cuantos Kg de TNT necesitaría para hacer volar por los aires todo el edificio… Sí, unos hijos de la grandísima puta. ¿Cómo se puede hacer esto a una persona? Si te has equivocado, cosa difícil de entender con lo largos que son estos procesos, ¡coño! asúmelo y aporta una solución. Oye, y si la has cagado no te vayas de rositas, por el camino fácil, que estoy seguro que el que tomó la decisión no se corresponde con el que dio la cara. Y podrían haberle recolocado temporalmente en algún sitio y asumir cuatro duros de pérdidas…


    La Montaña rusa en este caso se sale del carril, te lleva por debajo de la tierra, atraviesa un acuífero helado, lleno de ratas y cucarachas y te deja tan jodido que no te reconoce ni la madre que te parió. El germen está dentro y si no perdonas, podría pasar factura con efecto retardado. Es mejor que quede en eso, una anécdota escrita en un libro de Aeropuerto.


    ¡Puff! Hasta que olvidas y te sobrepones de un golpe de éstos, o del castigo constante a tu autoestima, o del látigo de la indiferencia, la poca delicadeza de algunos, el desprecio a tu inteligencia o la hipocresía, cinismo, joder se me llena la boca de mierda… hay que ser muy fuerte. Hay que tener muy claro cuál es el camino, porque te vas a encontrar tanto daño a los lados que sólo te salva el que tienes la vista puesta en el horizonte y confías sobremanera en que algún día llegarás. Y lo que tienes que intentar es que todas esas heridas que te han hecho, sean superficiales. Que no mellen en tu interior porque serán eso, anécdotas, y en mi caso, hago como hacen muy bien las mujeres, las cuento. Porque si te quedas la mierda dentro, un día, explotas. O si se te va la pelota recreas la Matanza de Texas en versión española.


    Por eso tiene tanta importancia hacer bien el viaje dentro de uno mismo, sin prisas, y si no estás convencido, volver a hacerlo. Una y otra vez. Tienes que encontrar en tu interior lo que te hace feliz. Y te repito, aunque no puedas hacerlo ahora, no desesperes. Si tienes la oportunidad de empezar a trabajar en algo, aunque no sea lo que quieres, ahora no lo desperdicies. Empieza y sigue buscando desde el calor de un trabajo. En otro tiempo te hubiera dicho otra cosa, pero no está el horno para bollos. ¡Ah! y sobre todo créetelo. Porque si no te lo crees, se te notará. Éste es el trabajo de mi vida. Lo que siempre busqué. No, no me iré nunca aunque me ofrezcan el doble… ¡Pinocho! Y por la noche, cuando nadie te vea, sigue buscando tu destino…


    A mí me costó mucho encontrarlo. Tuve que hincar las uñas hasta dentro para escarbar profundo y dejar a un lado mi “brillante” carrera profesional esculpida a base de mucho curro y dedicación exclusiva. Fui el Director General de Kodak más joven de la historia. Cuando fui a recoger el coche de empresa, me preguntaron que si era para mi padre… y me tuve que poner un cojín porque no llegaba a los pedales, ¡¡jaja!! Cuando me echaron, una de las cosas que más me jodió fue no haber sido el dueño de aquella decisión en mi carrera profesional y que fueran otros los que escribieran mi siguiente paso. Pero de todo se aprende y de lo malo mucho más.


    De verdad pienso que ésta es una gran experiencia y muy enriquecedora. Estoy de acuerdo con los americanos que no te contratan si no has tenido errores en tu vida o has fracasado en algo. Eso sí, hay que levantarse, sacudirse el polvo y volver a intentarlo. No hay otra. Y para ello, tienes que tener claro tu objetivo, tu meta. Y vuelvo a invocar a las empresas americanas donde he trabajado, que van por delante. No las alabo porque sean del otro lado del charco, el motivo de que vayan por delante es que empezaron antes. Que me pierdo, van por delante porque ya no le llaman "objetivo" a lo que quieren hacer. Se dieron cuenta de que esta palabra era fría y unidireccional. Te digo lo qué tienes que hacer. Dónde tienes que llegar. Hasta dónde tienes que vender. Se dieron cuenta de que algo se les escapaba continuamente. ¿Sabes qué era? Se les escapaba la voluntad del que tenía que hacerlo.


    Hijo, tienes que ser ingeniero, como tu padre. Obviamente, el tesón del padre y la inteligencia del hijo podrán hacer que el niño llegue a ser ingeniero algún día. Pero… ¿será un ingeniero feliz? ¡¡Dios!! ¡Qué pregunta más absurda!. Claro que será feliz, como yo, dirá su padre.


    Cuanta gente deja lo que era en un momento de su vida y empieza un nuevo camino, totalmente distinto. Detrás de aquella decisión hay un viaje interior, seguro. Y me atrevería a garantizar que fue provocada por algo fuerte en su vida: un accidente, una muerte de alguien cercano o una caricia prohibida...


    Me encanta que pienses.


    Otro momento en la vida que te lleva a un camino que puede que no sea el tuyo es cuando en C.O.U. (Curso de Orientación Universitaria, porque con tanta reforma en la educación, los más jóvenes seguro que no sabéis de qué estoy hablando) te toca elegir tu carrera universitaria y nadie, nadie, te orienta. Unas charlas sobre profesiones ayudan, pero no son el alimento básico. Deberían de haberlo llamado C.U., porque la Orientación se la pasaron por el forro. Mira, acabo de ver una oportunidad para trabajar, hacerme orientador de jóvenes. Suena raro. Están muy mimados y mucho menos preparados para hacer el viaje interior que un adulto y de esa decisión, que en muchos casos no toman ellos, dependerá en gran medida el resto de su vida, su felicidad. No es banal. Si eres padre o madre tómate esto muy en serio. Personalmente, sólo quiero que mis hijos sean lo que ellos quieran ser, para que sean felices. Y mi cometido creo que se deberá basar más en ir metiéndoles suavemente en vereda y hacerles ver los pros y los contras, las diferentes opciones, para que sean ellos los que puedan tomar una decisión libremente. Aunque en ocasiones me pueda llegar a doler o no la entienda. Es SU camino.


    Personal Trainer, Personal Shopper y... Personal ORIENTATOR, (suena a Arnold Schwarzenegger) me auguro un gran futuro. Lo voy a patentar. Me pondré una túnica, tipo Carlos Jesús y mogollón de anillos en los dedos… Fiu, fiu.


    Vuelvo al tema. Esto del paro da rienda suelta a tu imaginación y fluyen ideas como días sin comer caliente… algunas absurdas… pero seguro que para destrozarlas ya tienes al lado gente que se encarga.


    La voluntad de la persona de querer hacer algo es un elemento básico y necesario para la consecución de cualquier objetivo. Las imposiciones son eso, imposiciones. Lo haré si no me queda más remedio. Pero ni es lo que yo he elegido ni es lo que YO quiero hacer.


    La voluntad de hacer algo personalmente, porque yo lo he elegido, conlleva inherente la pasión. La pasión es necesaria para hacer algo bien. Muy bien. Es el ingrediente secreto.


    Y los americanos, que son eminentemente prácticos, se dieron cuenta de que para poder poner un objetivo y cumplirlo necesitaban contar con la voluntad del individuo que la tenía que realizar, y para ello necesitaban negociar. Y encontrar un punto intermedio entre lo que yo quiero y lo que tú quieres. Y ese punto de encuentro, después de mucho negociar, no lo llamaron objetivo, lo llamaron “commitment”, que es un palabro mucho más poderoso y que conlleva la voluntad de hacer algo. Y el día que uno se compromete a algo no hay rival, no hay fuerza sobrehumana que interfiera mi capacidad de conseguirlo. Voy a por ello. Cueste lo que cueste, me lleve a quien me lleve por delante. (Se me eriza el vello del brazo). Soy un tren de mercancías de cien mil toneladas a 250Km/h que va a llegar sí o sí a la estación. ¡Por mis santos cojones!


    Y el cura del colegio, que era gallego, resonará en tu conciencia… (Poner acento galleguiño) ¿Ves? Comprometiste… Llegaste rapaz.


    


  




  

    Capítulo 8 - ¡Ahora vas y lo cascas!
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    Estoy hasta los cojones (que es más que harto) de la gente que no dice las cosas claras. De los que dicen una cosa y hacen otra. De los que piensan una cosa y dicen la contraria.


    Si soy mayor para el puesto y piensas que mi próximo trabajo tendrá que ser por cuenta propia, porque nadie me contratará, ¡dímelo!... Si crees que en cuanto pase el periodo de prueba, me voy a poner a parir como una coneja por ser una treintañera sin hijos, ¡dímelo!... Si estás pensando que por tener hijos no voy a ser capaz de hacer bien mi trabajo, ¡dímelo! Dímelo si tienes cojones, no seas hipócrita y quita de la mesa esa foto de tus hijos. ¿O es que esto sólo se aplica a los demás? ¿O es que tú tampoco haces bien tu trabajo? 


    Si crees que por estar yo en paro vas a poder abusar… Pues sí, ahí tienes razón, puedes abusar y lo sabes (a lo Julio Iglesias), pero… ¿sabes lo qué te pasará? Que a cada cerdo le llega su San Martín. Yo creo en la justicia divina y tarde o temprano el universo se dará la vuelta contra ti y te mirará a los ojos, y te dirá: “¡Joputa, ahora vas a probar de tu propia medicina!” Y te dará dos platos rebosantes, para que repitas. Así que no te preocupes, ya tendrán su merecido. “Quid pro quo, Clarice”. Lástima no ser uno el Justiciero de la Noche… ¡qué algunas veces dan ganas! Pero, a lo que voy. Si sospechas, intuyes o tienes la corazonada de que tienes algún factor de rechazo (porque nadie te lo dirá claramente) tienes que neutralizarlo. Tíñete las canas; di que no puedes tener hijos, porque tu marido tiene los espermatozoides vagos; o que los hijos que tienes son autosuficientes, se hacen la comida y ya van solos al médico… lo que se te ocurra.


    Porque será muy difícil que alguien te lo diga y saldrás de la entrevista con un “es mío” y te costará mucho entender qué pasó y porqué nunca me llamaron. Mala semilla. ¿Tanto costará llamar para decir que has llegado a la pantalla de “game over”? En fin, que no hay que culparse. Pide siempre una retroalimentación y valórala. Algunos la dan, velada, pero la dan. Te ayudará a ir perfeccionando la venta de tu producto. O sea, tú. Yo ya me vendo hasta en la frutería. Nunca se sabe quién escucha al otro lado de los tomates…


    Otra cosa, nunca muestres desesperación, aunque la tengas. Antes de entrar te pegas un buen par de yoyas que diría mi amigo Perales (sin dejar marca, claro) y te repites al espejo a lo Rocky Balboa: “Así es cómo se gana y si sabes cuánto vales, ve a buscar lo que mereces, pero debes ir dispuesto a que te den golpes y no a culpar a otros. Los cobardes lo hacen y tú no lo eres. Tú eres mejor. Tú eres el mejor.” Si tú estás convencido, te vendes mejor. Nadie quiere contratar a un triste, una amargada o alguien que vendería su alma al diablo.


    Dilo ¿Qué quieres? ¿Qué buscas? Ser transparente no es malo. Eso sí, si puedes, deja que sea el otro el que hable primero para encajar bien tu discurso. Acuérdate de responder sólo a lo que te preguntan.


    Un trabajo, un currito. Eso es lo que quiero.


    Una vez que tienes claro el objetivo hay que trazar la hoja de ruta, la estrategia y el plan. Y pedir siempre feed-back. Aceptarlo y analizarlo. Nos cuesta mucho recibir críticas. Y si son sin ánimo de herir, son necesarias para la mejora continua.


    Me atrevería a afirmar que más del 80% de los nuevos puestos de trabajo no se anuncian en ningún sitio, ni se contratan a través de caza talentos. ¿Quién no tiene un familiar en paro? La mayoría de las vacantes se cubren con una recomendación de un familiar, amigo, un favorcillo pendiente o un contacto de alguien cercano que responde. El famoso Networking. Y para que funcione bien, tienes que tener muchos contactos y te tienes que repetir más que el ajo.


    Te acuerdas del juego ese… ¿cómo se llamaba?... que tenías que ponerte una carta en la frente y los demás tenían que darte pistas para que adivinases el personaje de la carta… Pues esto de buscar curro es parecido. Te tienes que poner en la frente, con letras bien gordas, “estoy buscando trabajo” y hacerte el famoso “elevator pitch”, que no es otra cosa que soltar la chapa, pero resumida. Hola Jesús, ¿cómo estás? (¡ahí voy! ) ¡Estoy de puta madre! (La gente se sorprenderá, porque serás de los pocos que no dice eso de: ya ves, tirando…, pues ya sabes, echando “pa’lante”… que con la que está cayendo… o hasta los “güevos”…) Te preguntarán: ¿Y eso? Aquí viene tu minuto de gloria. Tienes que ser conciso y punzante. Tu mensaje tiene que quedar clavado como la estaca en Flandes en la cabeza del inconsciente que te preguntó, en un alarde de originalidad, por tu estado anímico. Pues estoy buscando trabajo de Director General de una empresa mediana de Gran Consumo. ¡¡Zas!! Ahí la llevas.


    Ahora, que lo repita con sus propias palabras. El mensaje tiene que calar, porque nadie saldrá de vuestro encuentro trabajando tu candidatura, pero amigo, si la has clavado bien, (la idea digo) cuando en el sitio más insospechado, el insensato oiga que se necesita un Director General, su subconsciente saltará como un resorte y apelará a ¿quién coño me dijo que estaba buscando…? ¡¡Coño!!¡¡ Jesús!! Y ahí, fruto de la más injusta casualidad, puede surgir el brote verde que haga que tu situación profesional cambie. Fíjate si es importante.


    Ensaya el discurso. Impacta con tus palabras. Utiliza la estrategia que quieras, el cuento de la pena, publícalo en Facebook, pon lo de “buscando una oportunidad de desarrollo profesional” en LinkedIn, reparte CV’s, hazte el video CV, el Digital CV o la mierda que se te ocurra. Pero difunde tu situación como un virus informático para ampliar las probabilidades de encontrar algo.


    El método de no lo digo por vergüenza, no quiero arrastrarme o qué dirán de mí, te lo puedes meter por donde amargan los pepinos. No funciona y es el principal motivo por el que la gente no encuentra trabajo, ni marido, ni novia, ni “ná”. El que quiere peces se moja el culo. ¿Quieres algo? Pídelo por esa boquita que Dios te ha dado. Estás luchando contra la ley de la probabilidad. ¡Aumenta tus posibilidades, joder!


    Me acuerdo que en una fiesta de mis amigos Montse y Joaquín, después de estar cenando, bailando y bebiendo copiosamente hasta altas horas de la noche, nos quedamos al final con otra pareja, que no conocíamos de nada y que simplemente nos unían los anfitriones, que eran amigos comunes. En el sofá, comentando las mejores jugadas y eso, la mujer me preguntó. ¿Y tú a qué te dedicas? Como podía haberme preguntado ¿A quién vas a votar? o.., ¿De qué equipo eres? Eran las cinco de la mañana, Santo Domingo ocho de Enero, sin visa para un sueño… y después de haber hecho los vasos comunicantes con la botella de Seagram’s Gin, sólo tenía dos opciones. Una, la fácil, decir cualquier cosa y salir como pudiera de aquella conversación. O dos, soltar el “erectator pitch”, digo el “elevator” a unos desconocidos, con más sueño y menos ganas. Pues oye, me erguí en mi posición, me puse recto como una polla y lo solté. Estoy buscando curro, de bla, bla, bla… De verdad, que mis amigos son testigos y pueden corroborar mis palabras. La mujer resultó ser Head Hunter, Caza Talentos. Y para más inri estaba en ese momento buscando una posición de Director General para una empresa de Códigos de Barras Alemana. No era lo más glamuroso, ya lo sé, pero… Si esto sucedía en la madrugada del sábado para el domingo, el lunes a las 9:00 a.m. estaba yo delante de ella con el CV entre los dientes vestido de romano, para darlo todo. No me cogieron, pero coño, tuve una oportunidad, que si hubiera sido tímido o dejado, habría pasado por delante de mis narices y lo peor, ni siquiera me hubiera enterado.


    Hola ¿qué tal? Fenomenal, buscando un currito de peón del metal. ¡O de lo que sea que busques! Procura que rime, queda mejor. Haz tu "elevator pitch".


    Bueno una vez establecida la estrategia de la caza por azar, hay que escribir el resto de dónde, cuándo y cómo vas a buscar trabajo. Aquí hay que ser metódico como el ya mencionado Hannibal Lecter, ¡jodó que comparación! Una hojita Excel con cada una de las conversaciones, visitas, fechas, nombre del contacto, teléfono, correo electrónico e información relevante para retomar una conversación coherente.


    Si has sido un trabajador por cuenta ajena y quieres seguir siéndolo, recuerda que tu mayor valor estará en empresas del mismo sector, exceptuando claro, de la que te sacaron violentamente. No quiero decir que no puedas trabajar en otros mercados, pero tu valor en tiempos de crisis disminuirá. Hoy en día buscan que te montes en la bicicleta en marcha, y que imprimas más velocidad que el que dejó la silla caliente y por la mitad de precio o menos. Así que, si pretendes aprender algo en tu próximo trabajo va a ser a costa de tu bolsillo, si es que te dejan. Y probablemente y para mayor gozo, la bici no tendrá sillín. ¡¡Ahhh!!


    Una vez identificadas esas empresas, habrá que conseguir los correos de los empleados que se encarguen del reclutamiento y de los de recursos humanos y ver qué amigos de amigos, trabajan allí. O amigos de familiares. Empieza tu CSI particular. Hoy en día entre Google, Facebook, el Instituto Nacional de Estadística y LinkedIn pocos escapan… El objetivo es no ser el “candidato invisible” y que al menos tu historial profesional sea visto. Ya no es que te cojan, ahora es que te lean. Con eso ya tenemos mucho ganado. Te tienes que diferenciar. Ser original.


    Y mucho seguimiento. Sin ser pesado, pero hacer seguimiento de todas y cada una de las interacciones. Mostrando interés. Es un balance difícil, pero necesario.


    Si eres camarero y buscas trabajo, pues a patearse todos los establecimientos HORECA (Hoteles, Restaurantes y Cafeterías) donde te interesaría trabajar. Hola Buenos Días, aquí estoy yo. La primera impresión es la primera impresión y dar la cara siempre es bueno. Y si eres peón de obra, pues te personas en el tajo y el primer día a trabajar gratis, para que el encargado vea que te dejas la piel. Si eres peluquera le cortas el pelo a la dueña que si te coge es que no lo has hecho del todo mal. Ya vendrá el contrato basura o el… hazte autónomo y ya veremos. Lo importante es volver a la rueda. Luego ya buscaremos una más mullida.


    También puedes emprender. Pero eso será objeto de otro libro… ;-)


    O diversificar, establecer varios frentes para disminuir el riesgo. Eso sí, sin perder foco. Hay que volver a la senda del ingreso. La vida anterior no se sujeta sobre pilares de ilusión ni fantasía. Hay que volver a currar y mucho. Y vete haciéndote a la idea de que será por mucha menos pasta. Que si luego igualas, pues ¡oye! ¡Eso que te llevas puesto!


    Yo abrí el abanico de posibilidades como una abuela de esas en misa. De pezón a pezón, de par en par. Y lo hice en varios frentes: volver a trabajar por cuenta ajena, montar un negocio (¡el mundo franquicia es para mear y no echar gota!), retomar la docencia que tanto me gustó al inicio de mi carrera, dedicarme un poco más a mis hijos (que para eso los traje al mundo) y así ya en plan locura, escribir un libro para ayudar a los demás, ¡con dos cojones! Y sí, lo confieso, tengo alma de actor, pero de los famosos ¡eh!… no sé, una de estas locuras que te pasan por la cabeza cuando estás en paro… cualquier día me veis en la gran pantalla… haciendo de Jimmy ¡feliz! Que aunque sólo sea por diversificar el riesgo, ya es bueno.


    Que todo el mundo sepa mi sufrir, que si estás buscando trabajo, ahora vas y lo cascas. Los chulitos digitales dirán “ahora vas y lo tuiteas”, y yo que voy creando tendencia digo “ahora vas y lo glasseas” que no es con azúcar molida, que es con las gafas esas de Google. Lo voy a patentar… 


    


  




  

    Capítulo 9 - La puta depresión
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    Cuando buscas trabajo… ¿Sabes quién es el enemigo? ¿Sabes contra quién tienes que luchar? Esto es lo primero que me enseñaron en la mili. Hay que saber quién es el enemigo. Tú eres el bueno y para poder ganar esta dura batalla, tienes que saber quién es el malo. ¿Lo sabes?


    Vete al baño. Desnúdate, de cintura para arriba, y mírate al espejo. El que ves enfrente es el enemigo. De verdad. (Mirada desafiante…)


    Tenemos una dualidad. Somos capaces de ser buenos y malos. Todos. El yin y el yang. A los que llamamos buenas personas, son los que son capaces de tener más acciones buenas que malas y viceversa. Los malos, son malos porque el número de sus malas acciones son superiores a las buenas. Pero todos tenemos esa capacidad para hacer el bien y el mal. Y cuando queremos ser malos, podemos llegar a ser muy malos. Si por un extraño mecanismo decidimos ser malos contra nosotros mismos… podemos llegar a ser letales. Esto no es broma. Hay que tomarse este apartado como algo a evitar, como sea.


    Hay algo que es seguro y es que todo cambia. Continuamente. La salida de nuestra agradable zona de confort nos da mucho vértigo y si no ha sido por decisión propia todavía más. No saber que hay detrás de la siguiente página de nuestra vida nos puede crear un estado de incertidumbre, ansiedad, vamos, un acojone de tomo y lomo. Y este miedo se puede traducir en inseguridad, pánico o depresión.


    Y la depresión no es otra cosa que nuestra entrega a la tristeza. No a una pasajera, por muy grande que sea, sino a una profunda y continua tristeza que trastorna nuestro estado de ánimo. Puede tener una razón aparente o no. No tiene por qué ser una reacción inmediata a un hecho trágico. Es una enfermedad que altera la voluntad del individuo. Y como tal, es muy peligrosa. Y además la gente no siempre se la toma en serio, creen que puede ser un cuento fruto de la imaginación para eludir alguna responsabilidad. Estos seres, desinformados, también son muy dañinos.


    La depresión se ha convertido en la principal causa de enfermedad entre los adolescentes. La Organización Mundial de la Salud (OMS) revela que este trastorno mental es la tercera causa de muerte.


    Se manifiesta a través de síntomas como desinterés, tristeza, desmoralización, falta de autoestima, pudiéndose presentar en forma de pérdida del apetito, disminución del peso corporal, astenia, alteraciones del sueño con periodos de insomnio y de somnolencia… ¡¡Joder!! ¡Lo tengo todo! Ah, no, es que soy hipocondríaco. Menos mal.


    Tienes que luchar contra la injusticia que te ha pasado, contra la culpabilidad, contra tu mala conciencia, contra las vueltas que le vas a dar a la cabeza pensando que hubiera pasado si…, o qué habría cambiado si lo hubiera hecho de otra forma. Eso ya no tiene remedio. 


    Vas a luchar con tu propia incomprensión, tu dura auto-crítica, tu falta de ganas de seguir, con tu humor, que se volverá dañino… contra tus ironías, contra la depresión… y esto amigo son ya palabras mayores. No dejes que la parte oscura te gane. La autoestima es algo que no puedes perder. Nunca. Casi siempre nosotros mismos somos los que más daño nos podemos hacer. Sí, incluso más que los cabrones que nos hemos encontrado en nuestras vidas, así que mírate bien al espejo y convéncete de que vas a poder con esto porque ¡tú has salido de cosas peores! Grita “yes, we can!!”. Digo “we” porque vais juntos, tu angelito azul y el diablillo rojo. ¡Ah! y por cierto, vigila esa tripa que parece que llevas flotador. Dicen que hacer ejercicio es bueno. Empieza suave, convoca a tus amigos para un mus.


    No te hagas el mártir, hay más de cinco millones de parados y otros tantos que han pasado el trago y han salido. No te auto compadezcas, ni te vengas abajo. Esto es una prueba difícil que te toca superar. Pues eso, a por ella. Agárrala por los cuernos.


    Hay que relativizar. Más se perdió en Cuba y aquí estamos. Sólo hay una cosa en la vida que no tiene solución. El resto, se arregla. De nada servirá ponerse nervioso, serás un parado nervioso. Necesitas poder pensar con claridad. De todo se sale, que dice mi suegra.


    Ante cualquier síntoma persistente de tristeza, de no poder superarlo, de no ver luz, tienes que pedir ayuda. No dejes que se haga bola. No pasa nada por pedir ayuda a profesionales, conozco unos muy buenos. Pide ayuda a tu familia, a algún amigo… y si ellos no muestran la comprensión necesaria, busca ayuda en otro sitio, pero no dejes que te embriague la pena. Créeme de ahí es muy, pero que muy difícil salir bien parado y por eso hay que intentar no entrar.


    Mi padre, que era un buen médico generalista, lo decía siempre. Prefiero tratar un cáncer que una depresión. El motivo es que el enfermo de cáncer quiere curarse.


    Vas a tener malos momentos, no cabe duda. Hay que intentar que sean los menos posibles y cortos. No regocijarse en la pena porque engancha. Te cueces en la salsa de tu propia tristeza y se convierte en un círculo vicioso del que no es fácil salir. La música te puede ayudar, evitando a Alex Ubago obviamente. Para la versión en inglés: Leonard Cohen.


    Hay que intentar romper. Tienes derecho a estar triste, pero un rato pequeño. Tienes derecho a sentirte inseguro pero poco. Coño, ¡con lo que tú eras! Si estabas entre los mejores de la clase y el otro día cogiste un bolígrafo para escribir la lista de la compra y casi no dabas pie con bola y además te dolió la mano. Y cuando hablas no te salen dos frases seguidas coherentes, esto es el efecto de la falta de práctica. El cuerpo es vago por naturaleza y se acostumbra al descanso rápidamente y volver a poner la maquinaria en marcha, sobre todo sin engrasar, cuesta. No te preocupes, no te has vuelto inútil ni tonto. Te va a costar un poco más volver a ponerte a tono, pero lo conseguirás. Tienes derecho a sentirte alicaído pero, repito, poco rato.


    Así que ¡ánimo!, que hay que echar “pa’alante”. Eres el único que puede sacarte de esta situación y te lo tienes que creer. Siempre hay luz al final del túnel. Siempre amanece.


    Hay que obligarse a hacer cosas. Aunque no te apetezca. Si no eres capaz de ponerte tareas tú mismo, haz caso de los que tienes cerca. Sí, ya lo sé, son muy pesados, pero lo hacen porque te quieren. Hazles caso, sal a dar una vuelta, a tomar café, a comer, un partido de fútbol, vete al cine… lo que quieras, pero haz cosas, es la buena forma (aunque sea obligada) de salir del hoyo. Y ya verás cómo después te sentirás mejor. Poco a poco. Vence esta inercia. No con alcohol, ni drogas, ni Prozac con pacharán, mezclan mal. Aprovecha para hacer más el amor, con eso del cuento de la pena… ¡zas! otra muesca en el cabecero.


    Yo tengo un par de recetas infalibles para los malos momentos: primero los trato con humor, con mucho humor. Ríete de ti, de la situación, sácala de contexto y verás. Es ridículo. Y sobre todo aprende a disfrutar cualquier momento. Ese lluvioso lunes por la mañana, cuando todos van en sus coches como locos por llegar a la oficina, en pleno atasco, retrasados por el accidente y/o la policía… tú, agarra la taza con las dos manos, siente ese calorcillo, el olor intenso… y disfruta de tu café calentito en tu casita, sin ruidos… ¡qué placer!


    Y otro método que tengo es buscar siempre un motivo para estar contento. El que sea, pequeño o grande. Hoy estoy contento porque tengo una entrevista, porque como con una amiga, porque tengo un hijo maravilloso, porque… Este ejercicio, todos los días a la misma hora, hace que segregues una sustancia maravillosa que aleja la tristeza como el Raid a las moscas.


    Vas a perder los nervios por cualquier motivo, estás irascible, y eso te hará tener un sentimiento de culpabilidad. Intenta mantener la calma. Si sabes que estás así, es más fácil controlarlo. Intenta conocer y controlar tus emociones. Pobre de tu pareja o de tu mascota. Dios le pille confesado. Tendrá que aguantarte lo que no está en los escritos. Oye, hoy por ti y mañana por mí. Que nunca se sabe… Y ésta será una prueba irrefutable de amor. Si no se pira, es que te quiere de verdad. Si eres parco en palabras, dale a leer este capítulo para que te eche una mano. Que sepa que no estás pasando por tu mejor momento. Ya te has dado cuenta de que este libro no sólo vale para un parado.


    ¡Contra! nadie sabe hacer todo bien, no existe la perfección. Éste es un mundo deliciosamente imperfecto. Tienes que aprender a saborear esto también. Deja que el hombro del otro te aguante. A mí, me gusta que sea así. Me acuerdo que adoraba que mi mujer fuera patosilla al principio, le puse el mote de Elefantita… era llegar a cualquier sitio y la liaba… todo patas arriba! me partía de risa, de ver su cara y la de los demás. Con el tiempo y la reiteración, eso me empezó a sentar mal y se lo hacía saber con comentarios del pelo, “pero joder fíjate un poco!” o “coño, ten cuidado!”, me sentí mal y hubo un día que me pregunté, pero ¿qué ha cambiado? Ella siempre ha sido así. Fui yo. Estoy intentando volver a disfrutar de ella y de sus deliciosas imperfecciones y no intentar cambiar a las personas que queremos y que tenemos cerca. Tendemos a proyectar nuestras inseguridades en los demás, destruir con la rutina y el paso del tiempo. Hay que volver a disfrutar de las personas que nos quieren y de las cosas pequeñas, cotidianas, de la vida. En los buenos y en los malos momentos. Y cuando falta dinero en casa, de verdad puede ser un factor clave de desequilibrio o todo lo contrario, algo que une mucho más a dos personas o a una familia. Salir de la adversidad juntos es una experiencia muy enriquecedora y que fortalece mucho al conjunto. 


    Se aprende de los errores. De las veces que te equivocas y rectificas, de las veces que te caes y te levantas.


    Mantén alta tu autoestima. Más que nunca. Como tú te quieres, no hay nadie que te quiera (exceptuando a tu madre, claro). Tómate tus momentos para estar bien y encontrarte bien. Haciendo lo que te apetece y te gusta. Si te apetece hacerte las ingles brasileñas pues coño (nunca mejor dicho) ¡háztelas! Necesitas sentirte bien contigo mismo. A pesar de todo.


    No te digo más, vigila este tema.


    


  




  

    Capítulo 10 - ¡Tengo una entrevista, cariño!
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    Estableciendo un paralelismo entre hacer el amor y buscar trabajo, el orgasmo sería conseguir una buena oferta y estar en la habitación solos los dos, sería la entrevista de trabajo. Los preliminares.


    Yo no te voy a decir cómo hacer una entrevista de trabajo. Si no lo sabes ya, puede que sea el motivo por el que esto se está alargando un poco… Hay más manuales que días. Libros a cascoporro y ya si te metes en Internet, puedes llegar a encontrar el mil y un truco de cómo hacer una buena entrevista. Cómo ir vestido o desvestido. Hipnotizar al entrevistador con un escote de vértigo, ir más apretada que los tornillos de un submarino o los truquillos del experto sobre comunicación no verbal. Y si te pasas de buscar, empiezas a ver consejos exactamente opuestos a los que ya has leído. Y entras en un bucle, que cuando te sientas delante del entrevistador, no sabes si eres o estás. No sabes si abrazarle o molerle a palos.


    ¡Puff! Yo creo que a estas alturas de campeonato, tú ya lo sabes. Los preliminares son importantes. Sabes lo que tienes que hacer, sabes qué tienes que llevar puesto, sabes qué tienes que decir y qué tienes que callar… Y yo creo que te ayudo más si no amplío este elenco de posibilidades.


    Eso sí, te voy a dar un par de recetas mágicas que no fallan a la hora de ir a una entrevista.


    La primera: sonríe. Así, en general. Vete sonriendo por la vida. La gente amable está demostrado que le va mejor. Y ya en particular, en un momento clave de tu vida, como es una entrevista de trabajo cuando estás en el puto paro, la sonrisa es tu mejor aliado. Nadie contrata a un cara de acelga. No mola.


    Ojito que no digo que te hagas el gracioso o la graciosa. ¡No la he “cagao” yo veces por este motivo! ¡Madre mía del amor hermoso! Me podía haber metido la gracia por el culo. Hay mogollón de gente sin sentido del humor, gente triste. Van por la vida como Marco el día de la Madre. Y yo tengo la mala costumbre de reírme de todo y eso la verdad, no hay mucha gente que lo entienda. Y menos en una entrevista. Yo me río hasta en los funerales, pero es que creo que soy un poco rarito, aunque me ayuda mucho a desdramatizar, relativizar y ver en seguida el lado positivo de las cosas. Ahora, después de varios momentos “trágame tierra” he dejado de hacer bromas en las entrevistas. ¡Soy un incomprendido!


    Y el otro consejo sin parangón, que difícilmente encontrarás en los valiosísimos manuales del perfecto entrevistado es el siguiente: Folla antes de la entrevista. Sí, sí, has leído bien. F-O-LL-A-R. O hacer el amor, si eres muy tierna. ¿Por qué? Estadísticamente tengo demostrado que ayuda mucho a sonreír, salvo que te tengas que esconder en un armario en pleno acto. El que va bien follado por la vida, aleluya, va con otro talante y se le nota. No se cabrea por tonterías, sonríe por doquier, le salen palabras amables, piropos, aplica la palabra corazón, amor, cielo, cariño al final de cada frase. Deja pasar un coche en el “ceda el paso”… Vamos que se siente bien consigo mismo, “a gustito” con la vida, todo le va bien…


    Me viene a la cabeza la directriz esa del Mister de no dejar follar a los jugadores de fútbol antes de un partido. Digo follar porque los musculados jugadores no ponen tanto sentimiento como nosotros, los de abdomen depresible. Lo suyo es más físico. Lo hacen como lo hacían los rudos Vikingos en el 820. Pues no sé por qué la verdad. ¿Será que corren más cuando saben que después hay premio? Van más calientes que las barandillas del infierno… Obviamente hay un desgaste energético en el coito, qué duda cabe. Pero si haces la posición del perro cansado y tumbado que bebe en la orilla del río, el desgaste es nimio.


    No estamos hablando de un rendimiento deportivo de élite, para el tema que nos ocupa, es mejor ir relajado así, a priori. ¡Bah! Bien mirado, también a posteriori, qué coño, sería un detalle de tu pareja, como un incentivo por completar la prueba.


    Sólo espero que mi madre no lea este capítulo. Va a pensar que en vez de hacer entrevistas estoy todo el día dale que te pego… tampoco es eso. Ya más de cuatro seguidos (sin sacarla) ya no aguanto. Y que tampoco lo lean los “Head Hunters”, que si me guiñan un ojo con sonrisa picarona al entrar, no voy a saber interpretar bien a qué lenguaje corporal se están refiriendo.


    El caso es que la combinación de las sonrisas y el fornicio hacen que tu estado anímico sea mucho más propenso para ser captado en algún trabajo. Si fueras un empresario, ¿no te gustaría que tus empleados trataran con amabilidad a los clientes? Eso es lo que dicen todos. Y ¿también a sus compañeros y a los proveedores? ¿E incluso a ti?, perro explotador, que sólo vislumbras sonrisas temerosas e interesadas... Pues eso, no vayas con la amargura por delante, aunque la tengas.


    Esto simplemente es un complemento a la actividad regular, no se malentienda. Un más a más. Cuanto más entrevistas, más posibilidades.


    Ya sé que llevas un rato pensando que eres más feo que un pie y que eso de follar no es lo tuyo. O que ya no estás para trotes, o que no tienes pareja, o que tu pareja no puede, no quiere, no la conoces todavía, la tiene pequeña, o no me cabe o este cura no es mi padre… ¡excusas! si hay que follar, se folla. El sexo no conoce impedimentos. Es como el agua, siempre encuentra un camino. Y esto es por una buena causa. Otras veces has encontrado la forma. Vuelve a aplicar el cuento de la pena, o que te lo ha recomendado el Dr. Castells. Y si no queda más remedio, volvemos al onanismo, que para una urgencia está bien, pero chico, follando conoces gente, te relacionas, sales, yo que sé… es mejor. 


    Ahora hay un término nuevo que está estudiando la RAE, que es el “follamigo” o “follamiga”. El concepto es totalmente revolucionario, es un amigo o amiga que al igual que tú, no dispone de pareja conocida y para poder ir a las entrevistas, descarga con otra/o en su misma situación. Oye me parece muy bien. Sin compromisos ni ataduras. ¿En tu casa o en la mía? Pin Pan Toma Lacasitos. Es una simbiosis moderna. Dios, si yo hubiera tenido internet en mis años mozos…


    Hay gente que se casa por internet. Se me ha ido la pinza otra vez… Volvamos para dentro… ummm, ¿dónde estábamos? Ya, que hay que ir contento a la entrevista, sin tensiones, sin desesperaciones, sin ansias, sin súplicas… todo esto no te ayuda. Al contrario, te perjudica. Vete “tranqui”, suave…


    Las entrevistas son como las angulas, escasas. Si has tenido la suerte de llegar a una es que tienes posibilidades. Los de recursos humanos están hartos de recibir curricula, las selecciones se hacen cada vez más dificultosas tanto por el número de candidatos como por lo bien cualificados que están. Por lo que si estás entre los elegidos para hablar, ¡joder, aprovecha la oportunidad! Véndete como no te ha vendido ni… ¡tu propia abuela! y para eso tienes que ir tranquilo, con capacidad de pensamiento, de reacción.


    Las situaciones de estrés bloquean, los nervios te atenazan y no dejan que puedas exhibir todo el esplendor de tu plumaje. Ya sé que es difícil y nadie, por muchas tablas que tenga, está exento de tener un ataque de pánico, porque han puesto tanto al otro lado de la balanza que son incapaces de articular palabra, se les encoje la garganta. Hay que darlo todo en muy poco tiempo.


    ¡Mañana tengo entrevista! Vete bien “follao”, que quieres que te diga. Y seguro que la sonrisa te sale, aunque sólo sea por la "moviola" de las mejores jugadas, cariño.


    


  




  

    Capítulo 11 - ¡Hazte un selfie!
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    Mala noticia. No te han cogido. Pero si hice mis deberes antes y después, no lo entiendo. A lo mejor también tenía que haberme “zumbado” al entrevistador… Llevo un día entero sin hablar con nadie. ¡Qué puto bajón! Era el candidato perfecto. Lo tenía todo, hasta el conocimiento de la aplicación SAP R/3 (¿Qué coño era eso?)


    Después de la entrevista viene la calma. La calma tensa de qué coño habrá pasado. ¿Me cogerán? A deshojar la margarita… ¿Pasaré a la siguiente entrevista? Para evitar la comida de tarro y uñas y entrar en el bucle de la desesperación, hay que alimentar a la bestia. Tienes que registrar la entrevista y apuntar en tu Excel el día que vas a volver a interesarte por el proceso. Una semana, diez días, un par de semanas… lo que hayas convenido con el entrevistador. Pero no llames antes, ni envíes señales, ni te pongas pesado… eso les agobia mucho. Y si no te ha dicho más que “ya te llamaremos” pues piensa un tiempo razonable y te vuelves a interesar. ¡Qué ya es bastante! Hay algunos que ni siquiera se dignan a contestar. Como en “Sin noticias de Gurb”. En paralelo, si dudas de tus méritos propios, intenta buscar cualquier aliado o contacto que te pueda echar una mano para poder pasar a la siguiente fase. Bueno y aunque no dudes también. Los otros candidatos ya lo están haciendo.


    Y una vez hecho esto, olvídate del tema. Pasa página. ¿Cómo?


    Pon tu foco en conseguir otra entrevista. Tienes que llenar el “pipeline” (me encanta esta palabra) no sé qué significa pero lo usan todos, se lee “paiplain” hinchando los mofletes, “paiplain”. El caso es que tienes que conseguir llenar tu tiempo con más y más entrevistas, es decir con oportunidades. Y cada una irá a su ritmo en el “pipeline” ese. De ahí la importancia de la hoja Excel, porque al final se te va la perola y no sabes con quién has hablado. Y es tan malo no llamar (no tiene interés) como repetirse, queda de descentrado con tintes de desesperación.


    Paradójicamente, y esto es así, llegará el día en que tengas que elegir entre varias opciones. Y como siempre, no será fácil. ¿Me quedo en la empresa pequeña con una calidad de vida cojonuda o me llama la ambición de la multinacional y el rimbombante nombre de mi posición? Vuelve al capítulo 6 si no tienes clara la respuesta.


    Otra cosa que hay que hacer y que si no lo haces ahora te arrepentirás es: ir a esquiar. ¿Ein? Sí, vete a esquiar un martes. Después de desayunar coge todos los bártulos y vete a esquiar con tu cónyuge. Que se coja un día de vacaciones si es que trabaja. Si no encuentras a nadie que te acompañe, cosa que dudo, hay mucho parado esquiador, te vas sólo y disfrutas. Disfruta como nadie. Esa bajadita en la que sólo oyes como rompe la nieve a tu paso y la brisa fría que te mantiene alerta para no pillar una piedra, no tiene precio. Y el placer de comerte un bocata en la cantina con ese chocolate calentito, mientras piensas qué hará toda esta gente aquí, ¿serán todos parados? No pierdas la ocasión. No hay nieve todo el año. Y si te pilla mal, o no sabes esquiar, pues te vas a la playa o al monte, a un concierto o donde te salga del higo, pero disfruta. Disfruta de las cosas. Disfruta, porque cuando vuelvas a “Matrix”…


    Además la gente piensa que porque estás en el paro te tocas los cojones todo el día y empiezan a intentar llenar tu “pipeline” de encargos varios. Ya verás que cuando estás en el paro, no te da tiempo a hacer todo lo que quieres hacer. ¿Me puedes pasar la ITV del coche? ¿Te importaría acercarte a la Joyería Monge que dejé unos pendientes para engarzar y todavía no los he recogido? Pregunta antes ¿Los habrás pagado? Y sino, pide dinero por adelantado con una generosa comisión por tus servicios. ¡A la saca! Ya se me ha ocurrido otro trabajo: el hacedor de recados, eso sí, un recadero cualificado, que mima por tus intereses y que hace las diligencias con una sonrisa en la boca. ¡”The Recadator”! Lo tengo que patentar. Y digo yo que si los pendientes llevan allí meses, a cuento de qué hay que ir hoy a por ellos a toda prisa… En fin, todo sea por comer caliente.


    Esa es otra, queda con todo “quisqui” que te llame. Intenta que sea lo más cerca de cualquiera de las horas de ingesta. Cerca del desayuno, almuerzo, comida, merienda, cena o recena. Al menos comes mientras sueltas tu “pitch” y luego pones esa cara de pena de un desempleado de larga duración y te aseguro que el jamar te sale gratis. ¿Quién va a hacer pagar a un parado? Esto no aplica con miembros afines al INEM. Y si el desalmado intenta que paguéis a pachas, porque lo de pagar tú todo, ni te lo has planteado, sacas la cartera rota, convenientemente despojada de cualquier billete y vestigio de moneda de uso corriente e intentas mirar la caducidad del cupón descuento del establecimiento… perdiendo tiempo como el equipo que va ganando y sólo quiere que llegue el final del partido. Luego con voz temblorosa, y si lo anterior no ha funcionado, sacas la tarjeta desgastada, sin banda magnética y dices eso de ¿a ver si tengo saldo…? Pocos se resisten, hazme caso, llevo meses comiendo y bebiendo por la patilla. En modo oruga, gasto menos que un mechero. Oye, si lo hago por ellos, a mí me ahorran costes y a ellos les reconforta mucho ayudar a un amigo que lo está pasando mal… Eso sí, no pidas solomillo ni cocochas, tira de menú o filete empanado. 


    Otra vía de minoración de gasto es comer un día a la semana con tu madre. Esas croquetitas caseras, esas lentejitas hechas con amor, a fuego lento y paciencia (no como las haces tú a toda pastilla de Avecrem)… Si todavía no le has contado que estás en el paro, es un buen momento… Una madre es una madre y aunque se preocupará por ti y te dará mucho el pestiño, le darás un motivo más para “cascar” con las amigas, vecinas y compañeras de mercado, que entre ellas la desgracia está muy cotizada y en seguida puede haber una, cuyos hijos son exitosos brókers que pueden darte una oportunidad. Bueno, digo bróker porque tu madre nunca sabe muy bien qué le dijeron. Tú llama a Josito, el hijo de la Manolita. Luego resulta que el tal Josito es el CEO de Endesa… y te enchufa un trabajo de técnico instalador de toma pan y moja ¡yo qué sé!, hay que tocar todos los palos, ¡nunca se sabe!


    Tu madre rezará, te llamará, se preocupará como buena madre de su polluelo descarriado y ultrajado por la sociedad. Pero ella lo hace de corazón, así que apechuga y cuando te diga (porque las madres son muy previsoras): ¿… y qué vas a hacer? Aquí tú sabes que siempre tienes un plato de comida caliente y tu casa. Se te saltarán las lágrimas. Y...el mero hecho de visualizarte otra vez en casa de tu madre hará que vuelvas raudo y veloz a casa y envíes veinte currícula en menos de una hora. A diestro y siniestro. ¿Te imaginas a tu mujer o marido lidiando con la suegra? ¡¡Dios, otro CV más!!


    El hecho de comer con tu madre o tomarte algunos días o momentos sabáticos hará que tu “pipeline” esté más lleno los días que trabajas (sí, acuérdate que buscar trabajo es un trabajo) y así mezclado con ratitos de ocio se hace mucho, pero que mucho más llevadero. Haz lo que te apetezca, de verdad. Es el lado bueno, sácale provecho. Ya verás cómo tu capacidad de disfrute aumenta, valoras todo mucho más, observas, sientes, piensas más profundo. Ya no tienes el factor tiempo en tu contra. Son sensaciones que habías olvidado.


    Si te llaman de un trabajo en plena bajada, no digas que estás esquiando. ¡No seas cafre! Y si te pillan el selfie en Instagram, (¿Has comprado un palo para hacerte selfies?) di que es de la temporada pasada, a modo de recuerdo… la verdad es que si viajas solo, el palo está muy bien. Voy a patentar uno vibrador para viajes más largos. ¡Ups!


    La envidia es muy mala y si algún retorcido de esos que tienen la sartén por el mango ven que no estás sufriendo bien, que no acusas el castigo, malo. Ellos son ángeles salvadores… y como no pueden tener una vida parecida, ni plena, ni sexualmente activa como tú, ni feliz… tirarán tu candidatura a la basura por la envidia que les das y tu falta de desesperación. Pensarán, a éste no le puedo humillar con un sueldo de mierda.


    Dignidad ante todo. Sólo estás parado. Es un estado provisional.


    Os recuerdo que nadie está exento de acabar leyendo mi libro…


    El caso es que hay que desdramatizar, chico no te han cogido, asúmelo y a por otra. (No olvides que conseguir entrevista tiene premio ;-). Sí, ya lo sé, es una pena, pero vendrá otra oportunidad mejor. Ya lo verás. No vivas de lo que pudo ser y no fue. La oruga pensó que era su último día antes de hacerse mariposa. Mira hacia delante. Esto es como ligar, cuantas más interacciones más probabilidad. Eso sí, el listón déjalo para hacerte un palo casero de esos de los selfies.


    Al principio cuesta, qué duda cabe. Pero en cuanto le coges el tranquillo, oye la cosa fluye. En el fluir de las cosas está la oportunidad que llegará tarde o temprano, pero llegará. Si tienes el “pipeline” vacío y no lo vas llenando, el devenir del flujo tardará más. Así que ¡oportunidad que vuela, a la cazuela!


    Ya te lo vaticiné, va a ser duro y habrá muchas ocasiones de cagarse en todo, pero hay que seguir adelante, con tesón y firmeza. Esto es más una carrera de fondo que de velocidad. Habrá que esprintar cuando vislumbres el final, pero es más diésel.


    Antes de cerrar, vamos a ver qué coño es esto del “pipeline”, que ya me ha entrado curiosidad… Pues en Google pone que es una tubería. No, si ya sabía yo… que hay que llenar la tubería. Todo confluye en lo mismo. El origen de la vida. 


    


  




  

    Capítulo 12 - Todos somos Murphy


    Como sabéis este libro está basado en hechos reales. Cuando crees que la cosa ha tocado fondo, que ya nada puede ser peor… a tu mujer le comunican que a final del trimestre su puesto se amortiza, o lo que es lo mismo, se va a la puta calle. ¡Dios! Una vez más la cruda realidad supera con creces la ficción. Si te pareció ver brotes verdes... ¡era moho! ¡Zas, otro golpe!¡Vuelves a hincar la rodilla! Ya pertenecemos al selecto club de familias numerosas con todos sus miembros en paro. ¡Ya no respetan ni a las mujeres, Josdeputa! Cómo es eso, ¿qué Dios aprieta pero no ahoga? Pues está apretando ¡¡pero bien!!


    No pierdo la sonrisa, debo ser un inconsciente. Yo no creo en la mala suerte, pero a mi amiga Mónica la despidieron un martes y trece, le mintieron deliberadamente, le dijeron que su puesto desaparecía. Ni te cases ni te embarques Mónica, el maleficio no decía nada del trabajo... Hago ¡chas! y des-aparezco a tu lado diría Christina Rosenvinge...


    Me siento como el soldado Ryan, cuerpo a tierra, haciendo la oruga, reptando por la primera línea de fuego y cayendo bombas sin miramientos. A mi amigo, el Comandante Garth, le han herido, cabrones no le renovaron la mierda de contrato de seis meses...y eso que le sacaron de un trabajo fijo. ¡Qué poco dura la alegría en casa del pobre, joder! El ruido de las explosiones me ensordece... pero no dejo de avanzar... Todo agujero es trinchera. ¿Verdad Jorge?¿Será el instinto de supervivencia?


    Son personas que conozco bien y puedo catalogar como muy válidos, trabajadores, responsables, inteligentes... que ¡les ha tocado! Cada vez tengo más clientes para mi libro... por ver el lado bueno, digo.


    Indudablemente este ejemplo no es bueno, la consecuencia es nefasta. Estamos enseñando a los trabajadores que da igual. Que todo vale. Da igual que te esfuerces, da igual que hagas méritos, da igual que destaques… Da igual pues la consecuencia puede ser la misma que aquel que no sabe, no quiere o simplemente también le da igual trabajar bien. Estos últimos se preocuparán de no dar motivos fehacientes para un despido disciplinario y poco más. Llegarán a su hora, calentarán la silla, tomarán cero decisiones, arriesgarán menos que Ortega Cano en su última corrida y saldrán a su hora, sin pena ni gloria. Vamos, que estamos creando una comunidad de mediocres y gente triste. Y si lo aderezamos con una bajadita de sueldo, tranquilo, esta vez sólo es del 20% o un buen par de recortes de beneficios sociales, ya la cosa va para nota. “Low profile”, que esto a mí ya me lo contaron en la mili hace muchos años. No destaques, ni para lo bueno ni para lo malo si no quieres acabar limpiando letrinas o un día entero de imaginaria. Los empleados estarán más preocupados por lo que van a hacer después de salir que de dar contenido y valor a su trabajo. Muy desalentador.


    El otro día mi hijo, el mediano, volviendo tarde el domingo a casa, con el planning completo ya programado: baños, cena, repaso de deberes, preparación de mochila, dientes y a la cama...en menos de una hora... ya en el garaje, vomitó cual aspersor dentro del coche, recién llegados. Lo importante, fue un corte de digestión y nada más. Gracias por preocuparos. Lo menos importante, una vez realizadas todas las tareas descritas, y antes de dejar preparada la mesa para el desayuno, dos lavadoras e imprimir una foto de la familia para la actividad extra del cole, nos tuvimos que bajar a limpiar aquella dantesca escena. Yo soy poco escrupuloso, pero al menos me vinieron tres arcadas y otras tantas a mi mujer. El cuerpo del delito todavía estaba caliente. Allí los dos le pegamos un repaso al coche y al menos no quedaron tropezones de comida... el olor se pegó a nuestras pituitarias como un hijo desnutrido a la teta de su madre. A dormir. Aquella corta noche soñé con zombis.


    A pesar de dejar el coche a la intemperie, con las cuatro ventanillas bajadas y bien rociado de alcanfor (no teníamos nada más fuerte) el olor al día siguiente persistía y hacía cuestionar nuestra concienzuda limpieza...


    Pues bien, se montó mi hijo, el que dejó el regalo y dijo ¡Puaggg, aquí huele a “gomito”! (no habla bien ni pone acentos) y al entrar el mayor, riéndose dijo "Ummmm aquí huele a pizza"!! Un mismo hecho narrado por dos hermanos que duermen bajo el mismo techo. Los dos dijeron la verdad, olía a vómito con trazas agrias de pizza en nariz... Uno fue realista y otro excesivamente optimista. Os pregunto, ¿cuál de los dos creéis que sufrió menos en el trayecto al colegio?


    Sí, ya sé que es asqueroso. Pero es el último ejemplo que tengo de ver la misma vida desde dos prismas diferentes. Y seguro que hay muchas más, seguro que se os ocurre alguna peor.


    En el caso de mi hijo mayor fue innato, le salió lo que pensaba. Para el resto de los mortales es cuestión de entrenamiento. Hay que ver el lado positivo a todo. Siempre hay uno. O menos malo, como quieras. No soy de esos frikis que viven ajenos a la realidad, las bombas caen, qué duda cabe. Hoy nos ha dado en una pierna. Pero hay que ver que seguimos vivos. Y que tenemos capacidad de reaccionar ante estas desgracias. Pero es un tema de actitud. De querer salir, de buscar la vía. Sé que soy un poco pesado con esto y algunos me tacharán de optimista recalcitrante pero, la vida es mucho más bonita desde este lado del prisma, de verdad.


    Y el que no nazca con esta capacidad puede elegir alimentarla o no. O alimentar la contraria. Hay que darse cuenta y actuar. Cuando era pequeño, un día al despertarnos, vi que mi hermano Santi tenía mala cara y le pregunté ¿Qué te pasa? Pues que no he pegado ojo, me dijo ¿Y eso?, le pregunté. ¿Pero… no lo has oído? me dijo extrañado, Mamá se dejó la puerta de la cocina abierta y no he podido dormir con el ruido de la nevera... ¿Coño, la nevera suena? le pregunté. Al día siguiente el que no durmió fui yo, a pesar de que la puerta de la cocina estaba cerrada. Es muy fácil ver el defecto ajeno, el fallo del sistema, el problema. Lo que nos cuesta mucho es explorar y desarrollar lo bueno. Sobre todo si es de los demás. Y lo malo se contagia más rápido y vende más (tiene mejor marketing). ¿O es que creéis que la gente vería las noticias si sólo dieran las cosas buenas que pasan? Es simplemente una cuestión de entrenamiento, de intentar ver la solución, de no buscar el culpable. Práctica. Es genial.


    Yo no creo en las casualidades, creo que todo está escrito dentro de un caos y un equilibrio global. Y a su vez creo que cada uno tiene la capacidad de ir escribiendo su propio libro o dejar que sean otros los que lo escriban. Seguramente será enfermizo pero a mí me hace sentir mejor.


    Les di la enhorabuena a todos ellos, incluida mi mujer, como hago siempre, y les dije: vamos a buscar una oportunidad mejor, no pierdas un minuto, coge el capítulo 1 de mi libro y léetelo. Estoy a tu disposición.


    Alimenta tu lado bueno, nutre la paz, el amor, la dicha, la esperanza, la humildad, la bondad, la empatía y la verdad. Deja que tu parte mala muera por inanición, no alimentes tu ira, la envidia, el resentimiento, tu complejo de inferioridad, no mientas y no engordes más tu ego. Ya sé que no he dado ejemplo con el título del libro, ¡es un reclamo! Acuérdate que mi cabeza es de Marketing.


    ¿Crees de verdad que por pasar debajo de una escalera o si se te cruza un gato negro te va a ir peor ese día? No creo en supersticiones. La buena suerte seguro que existe, pero hay que trabajarla. Es imposible que te toque la lotería si no juegas. Es muy posible que un día te echen si trabajas. Son cosas que pasan. Porque tienen que pasar, no porque el conjuro de tu ex haya hecho que te de un tirón al coger el autobús y no llegues a la reunión más importante de tu vida porque no te diste cuenta que comiendo se te cayó la sal... o se la pasaste sin posarla sobre el mantel.


    A la mierda la mala suerte, no pienso poner mantequilla en la tostada. Es como la fila 13 de los aviones o la cama 13 en los hospitales, aquí si aplicaba Mónica, (“… ni te cases ni te embarques.”) nadie quería sentarse en esa fila y tiraron por la calle de en medio. ¡A tomar por culo la fila entera! Yo tampoco creo, pero por si acaso, tampoco voy a mentar a la bestia, no vaya a ser que de verdad exista y Murphy se cebe conmigo... Mira hacia otro lado y sigue adelante. No dejo de sonreír. Me voy a hacer autónomo, que dicen que estos no se ponen nunca malos. ¿O será su actitud? Tengo una imperiosa necesidad de resolver el enigma. Tengo que alcanzar mi sitio. Ahora más rápido. Sé cuál es y mi único empeño es que no me explote una mina anti-persona de esas que hay escondidas en el suelo antes de llegar. Sigo adelante.


    Algo extraño me está pasando, cada vez me duele menos. No me duelen los tiros, ni las cicatrices, no me duelen los desprecios ni los desaires, no me duelen las mentiras ni la envidia, ni los golpes ni las heridas. Me hacen más fuerte, me hacen mirar más lejos, me hacen ir con el culo más prieto, con los huevos pegados, como los tigres. Soy una roca, me hacen que me sienta invencible. No podrán conmigo, no voy a doblegar ante la adversidad. ¡No se dan cuenta que me alimenta!


    Me voy a ir sacando por internet el carnet de manipulador de alimentos... Hay muchos restaurantes y con esto de Master Chef, seguro que de cocinero hay salida, y mi amigo Gonzalo me da algunas recetas.


    Y no quiero acabar sin dar una solución. No consiste en hacer más encuestas de clima laboral o medir la satisfacción de los pocos que aún están empleados. ¿Qué te van a decir? Tenemos que volver a la época de bonanza. A las vacas gordas. Cuando hay alegría los negocios van para arriba, y el ánimo se auto-regenera. Dejamos de mirarnos el ombligo y pongamos foco en crecer. Esta es mi teoría. Mi ley. “Cuando todo va bien, todo puede ir mucho mejor”. ¡Chúpate esa Murphy!


    


  




  

    Capítulo 14 - Saca al genio


    

      [image: ]

    


    Saca al genio que llevas dentro. Todos lo tenemos. Hay quien no le saca nunca. Algunos le hacen brillar de forma intermitente y otros, los menos, lo llevan todo fuera. ¿Y cómo se saca al genio? Vuelve a ser un acto voluntario. Es un desafío continuo. Es buscar siempre la mejor versión y la más actualizada. ¿Pero la mejor versión de qué? ¿La mejor versión de quién? Vuelve al espejo del baño... efectivamente, es la mejor versión de ti mismo la que vamos a buscar. Siempre hay una. Cada día hay una versión actualizada, de tu propio yo. Con capacidad de brillar. Saca el genio que llevas dentro. Si trabajas tu crecimiento personal y profesional, cada vez serás mejor. En lo que te propongas. Pero, ojo pichón, que si te empeñas en ser malo a diario o te da por abandonarte, también serás cada vez peor o te perderás más y más.


    Esa frase de abuela "Quién te ha visto y quién te ve". ¡Coño! Claro, lo suyo es evolucionar. Y es fácil cuando encuentras el camino, el efecto experiencia (si hay ánimo de mejora continua) juega a tu favor. Cada vez haces las cosas mejor y más rápido. El único peligro es caer en la rutina. Por eso es bueno el cambio. Ya sea voluntario o forzado. Cuando te toca volver a ser un niño. A preguntar ¿cómo se hace? y ver que hay formas diferentes a la tuya de hacer las cosas. Ese día comprendes que tienes que seguir aprendiendo. Y si Dios te ha dado la capacidad de escuchar y observar (el porcentaje de agraciados es muy pequeño...) serás capaz de imitar e incluso mejorar lo que te propongas, pequeño saltamontes. Me encanta cuando el alumno supera al maestro.


    La generación que viene, los nativos digitales, los que sabrán programar desde la cuna, tendrá una constante. Serán continuos retadores de cómo hacíamos nosotros las cosas, se cuestionarán permanentemente el statu quo, buscarán modelos diferentes, en algunos casos, sólo por el mero rechazo a lo viejo. Es otra forma de ir mejorando, aunque soy de la opinión que cometerán errores muy parecidos a los nuestros. Eso sí, tienen una gran ventaja, nunca fue tan fácil llegar a tanta gente como lo es hoy, ni nunca fue tan fácil hacer cosas grandes como lo será mañana. ¡Agárrate que vienen curvas!


    Yo tengo una norma y es que si no puedes con ellos, ya sabes, únete a ellos. Pega la rueda y ponte a su rebufo. Vuelve a aprender. Ellos reescriben el problema. Para poder destacar, ganar o simplemente seguirlos tendrás que meterte en su mente, en sus sueños. Sí, como Leonardo Dicaprio en Origen. Tendrás que ver con sus ojos, oír con sus oídos y sentir en su piel. Así te será posible. Tendrás que ir dejando prejuicios, aprendizajes adquiridos y anquilosados por el camino. Si te pones en contra o piensas que tu dilatada experiencia te va a dar la pauta, vas dado. Las reglas del juego han vuelto a cambiar.


    ¿Te acuerdas del significado de la palabra humildad? Es la virtud que consiste en el conocimiento de las propias limitaciones y debilidades. Que son muchas por si no lo sabes (no te preocupes nadie nos oye). Y en obrar de acuerdo con este conocimiento. ¿Y del principio de la prudencia? Una de las cuatro virtudes cardinales, que consiste en discernir y distinguir lo que es bueno o malo, para seguirlo o huir de ello. Pues ya lo sabes. Es necesario bajar un poco la cabeza para abrir bien los conductos auditivos y hacerse cargo de que uno tiene que seguir aprendiendo todos los días.


    Olvidar lo que ya habías aprendido no es nada fácil. Somos animales de costumbres y nos cuesta mucho aprender como para desaprender. Pero es un proceso necesario para ver las cosas desde un punto de vista diferente.


    Si sigues haciendo las cosas de la misma forma los resultados serán siempre los mismos o muy parecidos. Hay que hacer el ejercicio de poner la mente en blanco y perder la memoria de lo que está bien y lo que está mal, para poder desafiar el estado de las cosas en un determinado momento.


    El cambio es necesario y bueno. Yo insisto a mi mujer, pero no cuela. Le he dicho que yo me atrevo a hacerlo primero con una rubia despampanante y si no nos gusta, lo dejamos y así ella no se ve forzada a hacerlo con el calvo… (No tengo nada contra los calvos, es que yo tengo mucho pelo ;-) Nada, que estamos muy lejos todavía de ser una sociedad abierta, sin complejos ni temores…


    La única forma de romper con lo ya incluido en el disco duro es realizar el ejercicio de desaprender. Sería, siguiendo el símil del ordenador, como formatear a cero la cabeza. A mí me ayuda mucho observar a los niños. Jugar con ellos, hablarles. A una temprana edad no tienen prejuicios y utilizan su lógica, plagada de sentido común. La educación y la sociedad son las que van moldeando nuestra forma de pensar hasta que llega un día que asumimos como propios los conocimientos adquiridos y hay otro clon más en el mundo.


    Triste pero cierto. Otro genio dormido o muerto.


    Existe una delgada línea que separa este ejercicio de la locura y la rebeldía. Pero hay que adentrarse en este maravilloso y peligroso mundo de la ausencia de razón para darse cuenta que nuestra programación nos impide crecer, desarrollarnos e innovar. Hay quien se pasa, o se estimula en exceso y cae en la extravagancia continua como forma de sentirse auténtico o simplemente diferente.


    Hay quien se refugia en este estado placentero para mandar a tomar por culo sin compasión ni miramientos a sus semejantes, buscando normalmente el aislamiento necesario para crear. Y tiene que salir el subalterno a decir… “Déjale, no sabe lo que dice… está un poco para allá…”


    Es tremendamente difícil inventar cosas nuevas desde la nada. Es mucho más fácil concebir utilizando ideas sacadas de su contexto habitual o mezclando funcionalidades en cosas que nunca se habían juntado. ¿Qué más da la técnica utilizada? Lo importante es crear, innovar, darle la vuelta.


    Me pregunto ¿quién coños inventaría el cerdo agridulce? O la pizza tropical.


    Ahora bien, el ejercicio más difícil sin duda es reinventarse a uno mismo. Traspasar el pánico a salir de tu zona de confort y volver a sentir la incomodidad de necesitar ayuda. Es como ir por la calle sin ropa. Hay que ser muy valiente para enfrentarte a tus propios miedos.


    Imagina que con todos los años que tienes decidieras desaprender a andar o a comer. ¿Lo harías de otra manera?


    Buscarse la vida es lo mismo que reinventarse o reciclarse. Pero todas estas palabras nuevas ya las utilizaba don Francisco de Quevedo en la novela picaresca del Buscón o en el celuloide, en los años sesenta, Paul Newman protagonizando al buscavidas. Siempre con el engaño que tanto daño ha hecho a nuestra sociedad. Si bien es verdad que el ingenio de todos ellos lo alimentaba la hambruna o la codicia. En definitiva es lo que hacemos todos los que estamos fuera, en el frío. Nos buscamos la vida.


    Tienes que volver a descubrirte. A reinventarte. A dar paso a la transformación. De oruga a mariposa. Tienes que aprender a volar.


    ¡Ah! No te olvides de algo importante. Para poder avanzar en este ejercicio es necesario perdonar. Tienes que estar limpio. No se puede ir lastrado con odio o rencor, el pasado ya es pasado y de nada sirve mirar por el espejo. Cuanto antes lo sueltes antes podrás despegar. Con la cabeza ligeramente erguida, la vista al frente, larga, un poco por encima del horizonte. Tienes que visualizar el futuro que has imaginado. Ponerle forma. Cierra los ojos.


    Ahora soy un águila.


    Y empiezo a remontar el vuelo, desde abajo, muy cerca del calor del infierno, desde donde mueren los sueños. El batir de mis alas es pesado, son demasiado grandes para volar tan bajo. Pero a cada bocanada de aire que me entra, bato mis alas poderosas con más fuerza, con más tesón. Golpeo el viento con tanta intensidad que siento que doblega. Y cada vez más fuerte, y cada vez más duro. Siento el corazón latiendo en la boca, aprieto, como si la máquina fuera a explotar, cada costura a punto de reventar, sin fisuras, no se escapa una milésima de esfuerzo en algo que no sea ascender. Necesito tomar altura, ya sólo soy alas. Todo confluye en dos inmensas palas que roban el aire sobre el que se sustentan. Empujan desde el hombro hacia abajo con tal ímpetu, firmeza y decisión que no dejan lugar para nada más. No me dejo ni una pluma más en esta batalla. Hasta el extremo de la extenuación. Y el estruendo de mis alas va dejando paso al sonido del esfuerzo y ya sólo se oye el viento romper. Y furioso, me roba una lágrima, testigo del dolor que ha supuesto volver a tomar altura. Volver a respirar a pulmón lleno.


    Ahora, con viento favorable, me dejo llevar a todo lo que da mi majestuosa envergadura, sólo la cola me estabiliza, guía mi rumbo, y compruebo orgulloso lo alto que estoy. Lo bonito que es volver a sentir paz, tranquilidad y disfruto de las vistas, del momento... y me vuelve a parecer todo nuevo, como aquella primera vez, todo hermoso... sigo cogiendo altura y en ese momento, rompo a llorar... son lágrimas de felicidad.


    ¿Cuántas veces hay que perder para valorar lo que somos y lo que tenemos?


    El viento seca mis lágrimas como se lleva las gotas del cristal.


    Nunca dudé de mis alas.


    


  




  

    Capítulo 15 - Caminante no hay camino...


    Pienso que enseñar a montar en bicicleta es una lección de vida, que todo padre y madre deberían dar a sus hijos. Es una semejanza a la vida sin igual. Tienes que enseñarle algo que le va a servir para siempre, y es la teoría del equilibrio. Bueno, es mi teoría del equilibrio. Siempre he creído que en el medio está la virtud. No me gustan los radicales.


    La criatura, con más miedo que otra cosa, le dice a su padre que quiere aprender a montar en bicicleta sin "ruedines". Los motivos que le llevan a pedirlo son indescifrables, pero me inclino por pensar que es más para evitar la mofa del resto de ciclistas que por convicción propia. Da igual. En otros casos son los propios padres los que toman la determinación, y aquí mejor no confesar el motivo. Prefiero la primera, cimienta mejor. Pero nuevamente es indiferente.


    El hecho es que tienes que convencer a tu hijo a superar el miedo. El miedo que florece después de tres o cuatro intentos. Y llega el momento en que prefiere la burla de los semejantes antes que el más que previsible castañazo que se avecina. En mi caso, no les dejé que desistieran, animándoles y motivándoles. Bueno y diciendo que no soltaría el agarre ni muerto. Ellos confiaron. Se sentían seguros, porque sabían que su padre nunca les traicionaría…


    Y tú sabes que estás mintiendo, que le vas a soltar, que vas a mentir, pero por una buena causa: por su bien.


    La segunda tarea complicada es convencerle de que deje de mirar al suelo, una tendencia normal. Nos gusta saber dónde pisamos. Y la tercera y más importante, es enseñarle a poner la vista al frente. Mi consejo experto ya en estas lides es que uses una cuesta ligeramente inclinada hacia arriba. El trabajo es mayor pero también lo es la fuerza que tiene que imprimir y así no dejará de pedalear. Las cosas que se consiguen con esfuerzo se valoran más. Como la vida misma, en un entorno cambiante, no podrás dejar nunca de empujar hacia adelante porque si no te caerás. El equilibrio lo consigue porque no deja de moverse con la vista al frente. Y que sean su padre o su madre los primeros que le dejen volar, solo, a expensas de que se “esmorre” es algo muy bonito y como reza la lección, es para siempre. El que aprende a montar en bicicleta lo hace para toda la vida. Ya no hablo de la satisfacción que da ver a tu polluelo haciéndose valer por sí mismo. Además ya tiene una deuda con su padre, que sólo podrá pagar con sus propios hijos.


    Para valorar el equilibrio, también tendrás que enseñarle los excesos. Bueno, estos los descubrirá fácilmente él solo. Yo recuerdo con horror aquel primer empacho de Sugus. ¿Y ese pedo de pacharán? Debo de tener todavía las venas por dentro como las almendras garrapiñadas. No he vuelto a necesitar azúcar en el café desde aquella hazaña…


    Y es verdad que algunas veces perdemos la confianza de saber montar y en este caso sólo tendremos que poner la bicicleta en una pendiente, ahora cuesta abajo (cerciorarse del buen funcionamiento de los frenos…es algo que agradecerás más tarde) y dar la primera pedalada, enérgica, larga y después la segunda, ya afianzando la posición y siempre con la mirada al frente…


    La pirámide más alta se construyó poniendo una primera piedra. Por algún sitio hay que empezar. Así que hoy es el día. Vence todo atisbo de pereza y empieza lo que te has propuesto. ¡A por ellos que son pocos y cobardes!


    Empieza con la planificación de qué vas a hacer, qué materiales vas a necesitar, con quién tienes que contar y vete escribiendo las pequeñas tareas que tienes que llevar a cabo. Poco a poco. Tienes que sentir que aunque los pasos parezcan pequeños al principio, son pasos. Ya correrás más adelante. De momento hay que andar.


    Lo que te hayas propuesto, sea lo que sea, ya lo ha hecho otra persona antes. Casi seguro. Por tanto vete a la fuente, indaga, busca y encuentra. Le haces todas las preguntas necesarias. Pero es mejor preguntar cuando uno ya ha empezado el camino y se ha encontrado con las primeras piedras. Comprobarás que tu mentor (él no lo sabe pero tú ya le has nombrado tu padrino en esta nueva aventura) pasó por la misma tesitura en algún momento pasado y la resolvió. Ni bien ni mal, a su manera, pero ahí tienes ya una experiencia, que no digo que sea la que hay que repetir. Lo que destaco es que ya tienes otra forma distinta de hacer o de ver las cosas. Si vas mezclando experiencias, con vivencias y alguna que otra lectura, las probabilidades aumentan así como tus posibilidades de coger un mejor camino.


    Esta técnica te evitará errores consabidos y te permitirá dar pasos firmes. Cuenta que algunos van a ser para atrás, pero son necesarios para avanzar.


    Cuando uno tiene claro el destino es muy fácil elegir o descartar los pasos que no debes dar.


    Evita la frustración, los callejones sin salida. Vete construyendo desde abajo, sin prisa pero sin pausa. Dedica un tiempo concreto al día. Si va a ser tu actividad principal ponte un horario. Y céntrate sólo en eso durante el tiempo que te hayas propuesto. Si es una actividad complementaria, lo mismo. Con menor intensidad o frecuencia pero con dedicación. La rutina y la constancia en este caso irán creando poco a poco un hábito que terminará dando sus frutos.


    Lo que ya te avanzo que no funciona es pegar tiros a troche y moche. Un día a tope y quince sin hacer nada. Mientras, hago otras tres cosas distintas y me cojo un par de días de asueto. Porque parece que no, pero esto del paro cansa mucho. Foco y disciplina. Foco y disciplina. ¡Señor, sí, señor!


    A mí desde pequeño me enseñaron a no estar preocupado. Si algo te preocupa hijo, ocúpate. Y es verdad, la preocupación no es más que un runrún en la cabeza que puede llegar a ser tan grande como una montaña y, sin embargo, si te ocupas de resolver algo, tarde o temprano, lo conseguirás.


    ¿Qué pasa cuando te has propuesto algo y no tienes experiencia? Nada, sólo que te va a costar más. ¿Y por qué coño me empeño en hacer algo que no tengo ni puta idea? Esta pregunta te vendrá repetidamente a la cabeza si escoges esa ruta. Te verás más perdido que Carracuca. Y si la respuesta es que me hace feliz, estás obligado a seguir adelante. Te lo agradecerás. Cualquier otra respuesta es cuestionable. Estoy hablando del proyecto. Si la respuesta es que tengo que comer, pagar las facturas, etc. será tu ocupación principal y lo que estarás construyendo debajo de las sábanas será tu sueño. Como el preso que espera que todos se duerman para cavar el túnel hacia la libertad. En este caso tendrás que dedicarle quizás menos tiempo, nada más. Habrá que seguir firme el camino de la felicidad, pero comiendo. Que la vida se ve mucho mejor con la tripa llena.


    Fernando me dice, hay una vida mucho mejor, pero es carísima. ¡Jajaja!


    Otra cosa que tienes que hacer es quitarte de en medio a todos aquellos que te roban tu tiempo o si eres tú mismo quitarte de en medio cualquier distracción. Cierra Facebook, deja el móvil, las cañas… y dedica tiempo de calidad a tu proyecto. No cantidad. Eso es lo que hacen muchos en el trabajo, llenar dieciséis horas. Porque tú y yo sabemos que currar todos los días dieciséis horas es imposible. El que está todo ese tiempo cuenta los descansos del partido, la prórroga, la previa y los seis cafés que se toma al día. Hay muchas madres que trabajan media jornada y producen más que tres o cuatro de estos de dieciséis horas. Y les pagan la mitad de la mitad. Josde…


    Cuidado con los falsos amigos. Que con el cuento de yo te voy a ayudar, te la “encaloman” doblada. Qué feo, intentar aprovecharse del parado. Ya que no haces nada… No te preocupes ya me lleno yo mi tiempo con lo que yo quiero. Si no estás atento, ya sabes, te puedes volver el recadero mayor del reino sin oficio ni beneficio. ¡Quita, quita!


    Aliméntate del ánimo que te dan las personas que te quieren. Cuando alguien empieza algo nuevo lo más normal es que sin mala intención el personal se descuelgue con advertencias de los peligros y dificultades con las que te vas a encontrar. No les hagas caso, primero no lo hacen de mala fe, es la naturaleza humana y segundo la mayoría hablan por hablar. Tienen un primo que lo intentó y se la pegó. Lo mejor, pídele el teléfono del primo y vete a hablar con el susodicho. Eso sí que te ayudará a entender las circunstancias del primo y si realmente hizo honor a su parentesco. Esa experiencia sí te sirve, para bien o para mal. Y luego están los incondicionales, que digas lo que digas o hagas lo que hagas, ellos te apoyan, te animan y te auguran un futuro prometedor. Pues mira, yo prefiero estos últimos, porque a sabiendas que lo dicen para animarte, te están generando confianza e ilusión. Y estos son nutrientes muy necesarios para tu proyecto.


    Y con los entendidos en la materia tendrás que poner el filtro anti ego, anti vanidad, anti arrogancia, anti estoy encantado de conocerme y tú, mierdecilla que has venido a beber de las mieles de los dioses, hoy te perdono, te perdono la vida porque soy clemente. Bueno, pues le quitas toda la gilipollez que les adorna y les extraes el jugo, la esencia de lo que te han dicho es muy valiosa. Si te lo tomas de manera personal posiblemente acabes propinándole un mandoble con la mano abierta. Y créeme no es una buena forma de ser recordado. De algunos no conseguirás nada. Sólo una lección también valiosa: No ser como ellos cuando estés arriba.


    Vete tachando tareas realizadas e incorporando nuevas a tu cuadernillo/Excel. De cada una que realices saldrán dos o tres nuevas y eso irá cimentando y dando forma a tu sueño. Te ocupará. ¡Ah! y vete celebrando hitos. Por pequeños que te parezcan, son logros conseguidos con el sudor de tu frente. Cuando te pregunten ¿qué tal vas? Respondes enérgico y con decisión: “de puta madre”. Si tú te lo crees, lo conseguirás.


    Y si lees este libro ¡bribón! desde el calor de un trabajo, quiere decir que eres previsor y te adelantas a los posibles acontecimientos. Créeme, harás muy bien en ir construyendo tu plan B. Nunca se sabe. Yo también pensaba que a mí nunca me iba a tocar…


    Se hace camino al andar decía Machado.


    


  




  

    Capítulo 16 - Un respeto a los jóvenes
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    He descubierto con gran estupor que entre mis lectores se encuentran varios directores de recursos humanos de grandes empresas y un "headhunter" muy conocido de una prestigiosa firma de búsquedas de directivos.


    (Silencio)


    Mira que son listos... Saben que tienen que conocer al enemigo, saber cómo piensa, cómo actúa y si es más poderoso que ellos contratarlo. ¡Estoy jodido! Son como los "hackers" que se acaban convirtiendo en los directores de seguridad de las mismas empresas que han violado. Eso es que les ha gustado,  ¿no? ¡Ejem!


    ¿Alguien sabe cómo se hace un calvo con palabras? ¿Será un ocho tumbado? "OO" o una "B" mayúscula. Bueno, aprovechando la coyuntura me voy a despachar a gusto. Y no contra éstos, que son amigos y conocidos. Sino contra los otros, los cómplices.


    Yo fui uno de esos niños de familia muy numerosa que dentro de las posibilidades de mis padres estuve más protegido de lo normal. Nada comparado con la ultra protección que hoy en día se da a los hijos, pero viví una infancia mullida, lejos de una exposición extrema al mundo cruel. Creo que es algo natural de los mamíferos, proteger a la camada. Evitar cualquier peligro para tu retoño. Esto se agrava cuando el árbol, por diferentes motivos, da pocos frutos. No ayuda, no.


    Con muchísimo esfuerzo y sacrificio de mis padres fui a uno de los colegios privados de curas, donde la educación es muy rigurosa y disciplinada. Les salí un poco rana, pues yo era del género revoltoso y más bien rebelde. Seguro que ahora me hubieran diagnosticado TDAH, Trastorno con Déficit de Atención e Hiperactividad, severa en mi caso. Antes eras simplemente un niño movido y un poco cabrón.


    Ellos, junto con mis padres, me enseñaron mucho. Educación, respeto, disciplina y todos los valores cristianos. Y es cierto que el rigor de algunas de estas enseñanzas me esculpieron como una persona capaz de relacionarse con los demás de una forma cortés y amable (bueno, algunas veces no, como todos...). En la entrada del colegio rezaba una frase del Evangelio de San Juan "La verdad os hará libres" y yo me preguntaba ¿por qué los Marianistas elegirían esta frase de entre todas las frases buenas que nos decían?, ¿para que confesáramos nuestras fechorías...?


    Con algunos que otros altibajos acabé en tiempo mis estudios y sólo al salir me di cuenta de que estaba orgulloso de la educación que había recibido. Durante la "opresión" no acabé de verlo, a pesar de que ellos, al igual que mis padres y al igual que yo ahora, repetíamos con eco a nuestros hijos... algún día te acordarás y me darás las gracias.


    Gracias Mamá y Papá. Gracias profesores. Gracias hermanos, compañeros y amigos. Sé que en algún caso llego tarde Papá, pero prefiero dejarlo por escrito. Sé que en el cielo también leéis en los ratos libres... GRACIAS de todo corazón.


    Pero se os olvidó contarme una cosa, cabrones. La vida fuera era chunga, muy chunga. Bueno, eso forma parte del aprendizaje pensabais. "Ya te darás cuenta... ya."


    Y me di cuenta rápido. Quizá antes de lo que mis padres hubieran deseado. Opté por irme a la universidad pública y empecé a convivir con gente de diferente clase social, con opiniones y vestimentas muy opuestas a las mías. Me acuerdo una vez en un examen de física que entró un macarra en clase, con el pelo más largo que Bon Jovi en sus tiempos mozos, con un "loro" (radio transistor de un metro de eslora) con la música a todo trapo. Atónitos vimos como el profesor no le llegó a dejar plantar sus posaderas en el asiento y su cabreo lo pagamos todos con las preguntas que vinieron a continuación en la prueba. Yo observaba todo aplicando mi principio de prudencia y sólo lo comentaba con mi hermano mayor... que me transmitía siempre tranquilidad y templanza. Te quiero Tato.


    Reconozco, que en muchas ocasiones me hacía mucha gracia. Otras, cuando me afectaba la mezcla de clases no tanto, pero me fui adaptando a que había gente de diferente pensamiento y obra a la mía. Incluso me hice amigo de algunos de ellos. Tenían algunas partes buenas al igual que ellos las vieron en mí. Decían que yo era como ellos pero en cuerpo de pijo. Ósssseaaaa.


    Y la verdad es que recuerdo mi época de estudiante como muy dura, pero también muy divertida. Lo pasábamos teta (literal).


    Pero el choque fuerte con la realidad fue realmente cuando empecé a trabajar. No al principio, que todo era nuevo, sino cuando te vas adentrando en el mundo del trabajador, cuando vas adquiriendo más y más responsabilidad. Incluso a día de hoy todavía me sigue sorprendiendo y además quiero que siga siendo así. No quiero acostumbrarme. Mi espíritu rebelde de James Dean quiero que siga intacto, trasnochado por los golpes que me he llevado, pero vivo. Todo esto que me enseñaron se desvanecía ante mí como un castillo de naipes. Toda la ética que me habían enseñado, todos los valores que había aprendido los usaban como una cínica pantalla, hipócrita e interesada para no enseñar el trasfondo ruin que impera en el mundo sucio de las empresas. Decía Groucho Marx: "Estos son mis principios. Si no le gustan… tengo otros"... lo mismo.


    El todo vale, la mentira, el desprecio, la manipulación, el robo, el juego sucio y toda la mierda con la que o comulgas o te saca de la estructura, no me convencían. No era lo que yo había aprendido. Y al ver cómo me sentía cuando lo sufría en mis propias carnes o lo tenía que aplicar a otros, apagaba mi llama.


    No me gusta. No me gusta este sistema. Me parece corrupto, destructivo y abocado al fracaso del ser humano. ¿No tendría que ser al contrario? ¿La empresa al servicio del ser humano y no al revés?


    Y me puse a investigar y a probar cosas nuevas. Y sobre todo a aplicar exactamente lo contrario que me hacían a mí y no me gustaba. Y empecé a ver que las personas que trabajaban conmigo les gustaba que les tratara como a mí me gustaba que me trataran. Y vi y comprobé que lejos de esa dictadura de látigo y obediencia, la creatividad afloraba. El compromiso surgía más allá de lo que yo hubiera imaginado, la fidelidad, las cosas buenas... Y el hecho de que esas personas quisieran trabajar conmigo me hacía esforzarme por seguir siendo mejor y hacerles crecer profesionalmente y, por qué no también, personalmente.


    Esa sensación era buena. Pero no para las hienas envidiosas que poblaban el hábitat de la pradera. Intenté neutralizarlas con amor, pero las puñaladas se sucedían. Y cuanto más alto llegas, peor. Son tus propios homólogos los que empiezan a sentir odio por tu buen hacer. Las zancadillas y las trampas se suceden en la jungla. Todo vale y ya el culmen es cuando son conscientes de que tienes poder y no quieres jugar a su juego. Eres honrado de verdad. ¡Coño! Han metido al enemigo en casa. ¿Y si tira de la manta? ¿Os suena? ¿Y si nos descubre?


    Perdón por levantar tanta mierda. Voy a por el ambientador.


    Otra ventaja de ir escribiendo un libro sobre la marcha es que mis amigos a los que pido continuamente feed-back (retro alimentación) me permite ir incorporando temas que se me van quedando en el tintero o que les despiertan interés. Gracias Vicente. ¿Dónde va la gente? ¡¡jaja!! Vicente trabaja y es mayor que yo. Sabe que probablemente su próximo trabajo ya no será por cuenta ajena y se está preparando. Me decía...


    "Nos hablas de ese mundo nuevo de los nativos digitales y como poder estar a la altura de ellos y cuando digo altura no es que piense que son mejores (por lo de altos), sino simplemente son las generaciones que ya están aquí y son las que manejarán el mundo, lo queramos o no. Estoy de acuerdo, pero falta que nos des una guía de cómo poder aunque sea iniciar ese viaje a la mejora continua.


    Pero ¿qué hacemos con los que te leen y no tienen esa oportunidad….? Será muy interesante que nos vayas contando en próximos capítulos como afrontar esos retos mentales/intelectuales de tener que adaptarse a la nueva realidad. ¿Cómo poder dar el salto (o pasitos de bebé, vaya) de lo analógico a lo digital para alguien que no lo vive?"


    Joder Vicente, si lo supiera ya me había hecho yo de oro... yo estoy aquí para hacerte pensar. Para inspirarte. Para que no pares de pedalear. Ser joven es una actitud. No depende de la edad que tengas.


    Piensa que estos "hackers" que vienen están desafiando nuestro sistema al completo. Cualquier cosa que hemos creado, ellos en un abrir y cerrar de ojos lo pueden tumbar. No aprendieron en prestigiosas ni exclusivas universidades, porque por edad todavía no han llegado y ya algunos declaran que para qué cojones van a ir a la universidad si ya tienen tres empresas, son ricos y todo lo aprendieron gracias a Google. De hecho, ya dan charlas en esas mismas universidades rebatiéndolo todo. Ya saben que no todo es cuestión de dinero. Ya os avisé, ojito que vienen fuerte. Muy fuerte.


    Por ejemplo, los jóvenes que he conocido en esta plataforma nueva de Neupic son entusiastas, divertidos, retadores, emprendedores y les brilla la mirada cuando hablan de lo que les apasiona y disfrutan con lo que hacen. Es muy alentador pasar tiempo con ellos y dejar que se te impregne ese buen rollo. Cada bocanada de juventud que les robo me quita un par de años. Se meten en proyectos con mensaje, que contribuyan a mejorar lo que sea. Han retado al sistema. Y no me cabe duda de que se lo llevarán por delante. Porque son valientes y creen en ellos mismos. Ven las cosas desde otro punto de vista, de otro prisma diferente al nuestro. ¡Mola mazo bro! 


    Son jóvenes adultos antes de tiempo. Con mucho vivido y visto en múltiples pantallas de realidad. Llevan la palabra éxito escrita en la etiqueta. Yo me di cuenta, pero con las mujeres. ¿Qué raro? Cuando llevo a los niños al cole, me pongo malo. Veo cada madre... ¡que para qué! Todas están buenísimas. La gran mayoría trabaja, no como sus maridos, que estamos en el paro. En realidad y con los avances de la estética es como si nuestros hijos tuvieran una madre con diez años menos de su edad biológica. Y con esos "tunnings"... son las llamadas MILF's, que distan mucho de lo que en mis tiempos era considerado una madre con peinado de madre y ropa de madre.


    Cuando les dije a los chavales que quería buscar una editorial para publicar mi libro se "despollaron". Me dijeron que eso ya no se llevaba, que lo hiciera vía Crowdfunding. Levanté la ceja y me dije... ¿qué coño será eso? ¡Dios, si no sé ni pronunciarlo! A mirar en internet, al dios Google. Juanan, otro joven me dijo: "Tío, tío, tío hazlo viral con pequeños vídeos en YouTube para que lo vea la peña". Y pensé, ¿por qué no? Mi forma de pensar es que para que exista un libro hay que tocarlo en papel, pero reconozco que me atrae adentrarme en este mundo desconocido, en el que cuando te pones es fácil entrar. Sólo hay que vencer el miedo a caerse de la bici. Y ¿qué tengo que perder? Poco o nada. Lo haré todo. Esa es la forma.


    ¿Cómo poder dar el salto? Como los que me leen. Aprendiendo de ellos, pero recuperando tu joven yo, tu pizca de rebeldía si es que te queda algo. Sé que la tienes. Por eso os pido respeto en el titular. Y no a las canas, sino a las ganas. Eres joven por edad o por espíritu, da lo mismo. Sabes lo que está bien y mal desde lo más simple, desde tu sentido común. Con eso vale. Cuestionándolo todo, como los niños.


    Y ellos saben medirlo, porque si les hace sentir bien, está bien. Y si les provoca un sentimiento malo... está mal. El yin y el yang en estado puro. De lo que os he hablado tanto. Ellos sólo buscan una cosa y es un mundo mejor. Lo que ven no les gusta (ni a mí, ¡joder!) y lo van a cambiar. Porque ellos sí tienen la capacidad de cambiarlo. Nunca fue tan fácil. Lo van a hacer.


    ¿Imaginad cómo será el trabajo en el futuro? Probablemente trabajaremos los fines de semana y descansaremos durante el resto de la semana... Trabajos por proyectos. Muy bien pagados, pero escasos. Habrá que saber administrar lo ganado para subsistir el resto del año. Como los camareros de las zonas de playa. Trabajaremos desde nuestras casas, o desde HUB's alquilados con los servicios necesarios: videoconferencias táctiles con olor, teletransporte de cosas desde impresoras 4D a 4D... tengo que cambiar de camello...


    Entonces Vicente, ¿cómo pego rueda?, ¿cómo me pongo a su rebufo? Muy fácil, ponte a sus órdenes. Contrata un jefe más joven que tú, con menos experiencia y con un espíritu de esos que dan miedo. Y a chupar, como de la teta de una madre. A absorber como una esponja. Por el contrario, la actitud arrogante te llevará al otro lado y serás de los primeros en caer. Tienes que entender a la nueva generación, ellos sólo nos contratarán por necesidad, no por pena. Así que mejor ser útil y sobre todo complementario. Hay cosas que ellos no tienen y que van a necesitar. Y ahí es donde vamos a tener algún valor y oportunidad.


    Ya sé que no es fácil entenderlo y que a veces me explico como un libro cerrado, pero empieza por aprender a hacer un tuit, a crearte una cuenta en Instagram, a hablar con los amigos de tu hija (no como padre o madre), sino como un mero aprendiz... Aprende de ellos.


    Las nuevas generaciones van a necesitar Generales para cambiar esto, para poner sus planes en marcha... y ahí amigo, ahí es donde una vez transformados tendremos esa oportunidad. Yo me voy a auto proclamar el "General Custers" (lo tengo que patentar). Digo transformados y limpios, porque tendremos que quitarnos toda esa mierda de encima incluidos todos los prejuicios que nos ha tocado vivir. Ponernos a sus órdenes y comulgar con lo que van a hacer con o sin nosotros. Ahí está el trabajo del futuro inmediato. Y sino al tiempo.


    El resto de tropa y mandos serán aniquilados en el sentido más apocalíptico de la palabra. Los métodos mentirosos, manipuladores, interesados... no caben en un mundo mejor. Serán exterminados. "Si no estás conmigo estás contra mí" rezará San Mateo en la puerta de su colegio.


    ¡Sube la música! Be water my friend


    


  




  

    Capítulo 17 - Sexo gratis
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    Ahora que ya he conseguido tu atención te voy a hablar primero de amor.


    Me gusta viajar. Creo que es una forma de entender la vida. Cuando viajas ves personas diferentes, culturas distintas, formas diferentes de hacer las cosas y si dejas que esto te impregne, te enriquece el alma. Tengo grabada en mi memoria la primera vez que viajé a África para cazar animales con mi cámara (no me gusta matar). A las afueras de Nairobi, la capital de Kenia, me llamó poderosamente la atención la mirada de los niños. Sonríen con los ojos. Es como ver a Dios. Me pasó lo mismo en la India.


    Y yo me preguntaba ¿por qué sonríen? Si no tienen nada, van mal vestidos, no tienen pinta de comer muchas veces al día y viven, por llamarlo de alguna manera, apiñados entre unos tablones de madera con un tejado de uralita. No saben ni leer ni escribir… la vida aquí parece que se olvidó de ellos, como si no los tuviera en cuenta, los renglones torcidos…


    ¿Cómo puede una persona ser feliz en esa situación?


    Muy fácil. No conocen otra cosa. Para ellos es normal. Es normal pasar penurias, no comer, tener frío o calor cuando hace frío o calor, mojarse cuando llueve, hasta estar enfermo... es normal. Pero saben que todo eso es mejor que estar muerto. Porque allí la ven y la sienten en cada rincón.


    Dentro de esta normalidad, ver a un turista o cualquier hecho fuera de lo cotidiano para ellos es algo muy grande y divertido. Hay veces que les dan cosas, comida, bolígrafos y eso es como si a ti te regalaran un coche descapotable.


    Son felices con lo que tienen. No es que se conformen, que tampoco saben qué significa esto. Es que son felices, porque están vivos, porque pueden jugar con una pelota hecha con un plástico que recubre unos papeles arrugados. Porque ayer comieron una chocolatina que les dio un misionero. Son felices con lo que son y con lo que tienen, por poco que nos parezca.


    Y lo transmiten. Y cuando percibes el mensaje, ¡Dios! te vienes abajo. Ahora te preguntas tú a ti mismo ¿Pero... de qué cojones me quejo? ¿Cómo me atrevo a no ser feliz? Lo tengo todo. Abro un grifo y sale agua. Abro la nevera y hay comida. Tengo frío, me abrigo… Y eso, ya es todo un mundo que para nosotros es como el ruido de fondo. Está ahí y no lo valoramos.


    Pues eso. Da gracias todos los días por lo que eres, da gracias todos los días por lo que tienes. Es de ley.


    Aun así no te compares. Has tenido más suerte que ellos, nada más. Devuelve el favor algún día. Somos uno de los pueblos más generosos del mundo, me siento muy orgulloso de ello.


    La gran lección que me dieron estos niños es que hay que dar las gracias por lo que tenemos y por lo que somos. Todos los días. Y esto ayuda mucho a relativizar, a saber lo que es importante una vez más. Estar a gusto con uno mismo. A aprovechar la vida como viene. A jugar las cartas que te han dado, si es que te han dado. Y sino, también. Aprovecha lo que tengas, ya sea mucho o poco. Hay gente rica inmensamente infeliz.


    Mis hijos me lo preguntan a menudo. ¿Papá nosotros somos ricos? Yo siempre les digo que sí, que somos ricos de amor. No papá en serio, ¿somos ricos?


    Ama lo que haces. Yo amo estar en el paro. Tiene un lado muy bueno. Me da tiempo a hacer lo que quiero hacer, a ver a mi familia, a pasar más rato con mi mujer y mis hijos. A contemplar la vida sin prisa. Lo repito. Amo estar en el paro. Y el día que vuelva a trabajar amaré mi trabajo. Eso sí me hace rico, pero de amor. Cuando estoy cocinando amo cocinar, cuando estoy con mis amigos amo a mis amigos, amo todo lo que hago, porque lo hago con pasión.


    Si amamos lo que somos y lo que hacemos nos irá mucho mejor. Convéncete de que lo que haces te gusta y lo quieres hacer, (aunque no sea verdad), porque te acabará gustando. ¿Cómo puede llegar uno a amar hacer tornillos en una cadena de producción? Muy fácil, empeñándose en que le gusta, en que es el que mejor tornillos hace de la fábrica y poniendo su alma en lo que hace. Si pones amor en todo lo que haces serás más feliz. Aunque no te guste. Pruébalo.


    Obviamente no dejes nunca de buscar aquello que realmente te hace feliz. Y que al igual que la vida tiene su ciclo. No te hace feliz lo mismo de pequeño que de mayor. La felicidad también se cansa y necesita renovarse. No dejes nunca de perseguirla. Si tienes la inmensa suerte de que te apasione tu trabajo será como si no tuvieras que trabajar. Haces lo que te gusta y ¡te pagan por ello!


    A veces hay que compaginarlo. Pero lo que hagas, da igual, hazlo con amor, con pasión, con ilusión, con ganas. Que te brillen los ojos.


    ¿Os he contado lo de los Gambrinus? Un verano, trabajábamos de animadores en los hipermercados, patrocinando una rica cerveza del sur. Montábamos un espectáculo, todos disfrazados, cantando y bailando en medio de los lineales y haciendo que la compra ese día fuera diferente. Regalábamos camisetas, vasos y llaveros por la compra de unas botellas. Una señora atónita observaba todo y en un momento, se acercó y me dijo… “¡Vosotros... (me apuntaba con el dedo) deberías de pagar por trabajar!” Os lo pasáis genial. Esa es la clave, que dé la sensación de que vas “sobrao”. Diviértete trabajando. Nadie te pregunta en una entrevista si tienes sentido del humor... está mal visto. ¡Pues yo no pienso contratar a nadie si no lo tiene! 


    Ama lo que haces.


    Aquí y ahora. No hay tiempo que perder. Puede que no haya un mañana. Yo he aprendido a vivir así. (Es lo que dice mi twitter). No me importa morirme mañana. Disfruto de cada día como si fuera el último. Cada día que me despierto pienso que podrá ser el último y me como la vida. La exprimo como si fuera una naranja. Apretando con saña hasta que sale la última gota y me bebo hasta la parte blanca, la que amarga. “Carpe diem”.


    ¿Qué es lo peor que me podría pasar? Que se muriese un hijo. Me cago en la puta, no quiero ni pensarlo. Dios no lo quiera, pero si sucediese, quiero haber disfrutado cada día a mi hijo, todos los días de su vida, cada minuto de su corta vida. Cada día es una oportunidad de amar, de vivir intensamente. No sé por qué pensé que yo moriría joven, quizá por ir deprisa, subido de revoluciones, por los excesos, por tomar las curvas muy tumbado, por vibrar cuando hablo, no lo sé, así que estoy como en la prórroga, disfrutando de lo que me llevo extra. Lo que sea, me lo llevo puesto. Es agotador, pero muy gratificante. Ya descansaré en la caja. Gracias a la vida, que me ha dado tanto.


    Así que no te castigues. No te repitas las cosas malas que has hecho. Si ya lo sabes. Hazte el favor y perdónate. Aprende de tus errores y suelta amarras. Deja atrás la mierdecilla... (que huele). Vete para adelante, como los de Alicante, Maribel.


    Habrás visto que en éste capítulo no he bromeado. Esto es muy serio. Y si llego a poner un título acorde con el tema, no me lee ni Perry Mason. Truquillos que tiene uno…


    Ama por delante, por detrás, de un lado y del otro, para adentro y para afuera. Con o sin razón. Ama a los que te aman y a los que no. Conjuga el verbo amar en todos sus tiempos, personas, géneros y formas.


    La educación es otro de los pilares que sustentan la sociedad. Las personas informadas y cultas son mucho más difíciles de manipular. Esto lo saben bien los dictadores. Saben que la masa alienada es fácil de convencer, explotar, robar, manipular, extorsionar… Lo malo es cuando leen, aprenden, comparan y sienten. La inteligencia del pueblo es el peor enemigo de un mal gobernante. Con esto del “big data” acabaremos gobernando todos con la información que vayamos suministrando a través del neuromarketing, que ni siquiera tendrán que preguntarnos. Y aquí mejor que estemos todos bien provistos de masa gris bien entrenada.


    Personalmente me encuentro hasta los mismísimos cojones de que continuamente insulten mi inteligencia. En todos los ámbitos. Quiero ser tratado como una persona. Ni más ni menos. Que los gobernantes, funcionarios, empresas, jefes, marcas, instituciones me traten como una persona. ¿Será mucho pedir? La sostenibilidad de la sociedad se basa en el respeto por los semejantes, no en el sometimiento de unos pocos sobre el resto. El resto somos más. Acordamos que gobernaban unos pocos, elegidos por todos para el beneficio de todos, ¿no fue así? ¿Qué mierda tiene el poder que corrompe de esta manera? Dejadnos trabajar, leer, estudiar, pensar, crear, crecer, ver películas, ir al teatro, escuchar música, correr, saltar, bailar, pintar, innovar, vivir… dejadnos vivir en paz. Nada más. Esto no es un alegato político ni empresarial, ni mucho menos, es una solicitud urgente de que cambiéis de actitud u os llevamos por delante. Eso sí con amor. Sin guerras. Con la fuerza de la razón. La que nos distingue de las bestias.


    En clase suelo decir a mis alumnos que los de arriba ya no tienen remedio. Ni quieren ni pueden aprender. Que no gasten energía con ellos. Pero los de abajo sí. Les digo que actúen como apóstoles, evangelizando las buenas formas de hacer las cosas. Lo que les dicte su conciencia. Quizá no sea banal que yo me llame Jesús y lleve el pelo largo…


    En verdad os digo, “amaos los unos a los otros como yo os he amado”. (La que se ha dejado, claro!)


    Os quiero.


    


  




  

    Capítulo 18 - Examen de conciencia
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    Es curioso ¿Os habéis fijado que cuando relatamos algo malo que nos ha pasado le echamos la culpa a los demás? Desde bien pequeños cuando la nota de un examen no llega a suficiente decimos... “me han suspendido…” (cabrones).


    Y por el contrario, cuando es más de cinco, la afirmación vehemente y contundente es “he aprobado”(yo).


    Somos sujetos pasivos en eso de perder pero… no dudamos en atribuirnos rápidamente la victoria en primera persona del singular, en caso de ganar. ¿No es curioso?


    Para el duro ejercicio de hoy necesitas sentar una única regla: decirte la verdad. Si eres de los que se hacen trampas al solitario, no pierdas el tiempo. Sáltate el capítulo. Hoy te tienes que enfrentar a tus miedos, tienes que ser valiente.


    No envidio nada la labor de un juez. Sacar la verdad de un hecho a partir de la versión de dos o más personas, me parece algo realmente difícil. Y si encima de la interpretación de su señoría en función de lo que le han contado tiene que tomar una decisión e imponer un veredicto, me parece, con todos los respetos del mundo, harto complicado acertar. No es que dude de la justicia, dudo de lo que cada uno considera la verdad. Creo más en el concepto “mi verdad” que es distinto de “tu verdad” ante un mismo hecho. Y a su vez, distinto de lo que llamamos “la verdad”.


    Pero sí me parece que uno puede saber su propia verdad. Porque es intrínseca. Porque sale de un pensamiento o un hecho propio. Y aun así muchas veces, por muchos motivos, nos la negamos incluso a nosotros mismos. ¡Joder, qué contradicción!, ¿no?


    ¿Será un mecanismo de defensa? A lo mejor lo hacemos para evitar la culpa. ¿Será por huir del miedo que nos da perder? Quizá sea sólo instinto de supervivencia, falso orgullo o simplemente un ejercicio más de egoísmo, no lo sé. Lo único que sé es que cuando uno se engaña a sí mismo, empieza a vivir con un desconocido. Empieza su mentira. Y es el principio de una mala relación. 


    Ya verás, habla bajito. No te preocupes que nadie nos va a oír. Es el momento, si estás dispuesto a abrir un ventanuco al pasado y mirar qué ocurrió, podrás aprender. Ya sé que te dije que no miraras atrás, pero para saber la verdad hay que remover un poco. Es un exorcismo, hay que sacar lo malo. Es una mala semilla que mejor no dejar dentro.


    El motivo por el que te pido que lo hagas es porque aunque no lo creas, mientras haya un conflicto no resuelto en tu vida, aunque le hayas puesto vaselina, sigue latente y puede germinar en cualquier mal momento. Y mi obligación como médico, es extirparlo. Sacarlo fuera de ti.


    Además, generalmente por el hecho de no querer tocar el pasado lo hacemos bola, más grande incluso de lo que realmente es. Una técnica muy sencilla que nos puede ayudar es escribirlo.


    Hazlo de día, un lunes. Como un cirujano, haz un corte limpio. Tienes que ser aséptico. Llegó la hora de hacer examen de conciencia. De poner en la balanza quién puso más. No por nada, no por buscar un culpable o saber quién tuvo la razón. Hay que mirar al pasado, ahora con perspectiva y con distancia para saber qué ocurrió. Con un solo objetivo: aprender.


    Es probable que volvamos a caer en la misma piedra. Es humano. Aunque saber que hay piedra nos dará la capacidad de evitarla para no volver a tropezar en nuestro camino. O de tropezar con ganas, que a veces hasta que no le damos bien fuerte a la piedra no nos gusta parar.


    Vamos a por la pregunta ¿Cuáles fueron los motivos por los que estás en paro? ¿Qué pasó realmente?


    ¿Te echaron o te echaste?


    Ya sé lo que estás pensando. Que soy como ellos. Otro cabrón. La simple duda te toca los cojones. Recuerda que la pregunta no te la hago yo, te la estás haciendo tú. Así que… ¡cuida esos pensamientos!


    Yo también lo pensé, qué josdeputaaa!!! Me han “echao”... o ¿me “eché”? ¿Me han suspendido o he suspendido? Puff… el título del libro lo dejo como está… que ya lo conoce mucha gente.


    Coge una hoja y divídela en cuatro. Escribe, cuáles son los motivos por los que crees que decidieron prescindir de tus valiosos servicios. Sé honesto. Qué hiciste bien y qué hiciste mal. ¿Qué hicieron mal y qué hicieron bien? Escribe y pasa a la siguiente. No te enroques. Escribe y suma. Necesitas saber qué ocurrió realmente. Necesitas encontrar el porqué, que probablemente sea más de uno. Nadie rompe por hacer una sola cosa mal. Y lo sabes. Una lista con las cosas que tú hiciste mal y otra con las cosas que hicieron mal. Y otra con las cosas que haces bien y otra con las que ellos hacen bien. Si no lo sabes, intúyelo y escríbelo.


    Si te redujeron el sueldo y no estabas motivado hay dos razones. Una a cada lado de la balanza. Da igual cual fue primero.


    Ya verás como no son muchas cosas. Sé honrado y pregúntate si hay alguna más. Apúntala. Indaga hasta el final. Tienes que hacerlo desde un plano cenital, sin incluir emociones.


    Créeme es necesario hacerlo cuando uno está preparado. No sesgado. Hay que hacer un profundo análisis de por qué llegamos a esta situación. Porque al contrario que la muerte, ésta sí tiene solución. No la que ya pasó, pero sí las que puedan venir. Y si eres consciente de aquello que te pudo llevar al abismo podrás evitarlo en el futuro. Así de fácil. Te hará mejor profesional, mejor persona y saldrás reforzado.


    Tómate tu tiempo y escúchate. Escribe. Intenta ser imparcial. Nadie te ve.


    ¿Lo tienes? Sácalo y sutura, extirpa y cose la herida. Aplica mucho antiséptico.


    Léelo tranquilo. Tómate tu tiempo. Escrito no parece tanto, ¿verdad? Saca tus propias conclusiones. Tú eres el único capaz de hacer este análisis y de saber hacia dónde se inclina la balanza. Seguro que no es evidente, pero ya tienes motivos que ayudaron y otros que te hundieron, en los dos lados. Ya lo sabes. Ya lo sabías, pero ahora lo has puesto por escrito y has removido todo. Por eso es necesario hacerlo cuando uno está preparado para pasar lágrima, para verlo sin emoción, fríamente, como un crítico analiza una obra de arte, un libro o una película.


    Lo que sea, sea lo que sea, ya lo sabes. Y ahora podrás evitarlo. O si vuelves a caer, serás consciente de ello. La forma de mejorar ya sabes que es alimentando el patrón con experiencias y con vivencias. Vivir, aprender y crecer. La auto realización se basa en la mejora continua del prototipo. Tu mejor versión se construye día a día, aprendiendo de tus errores. Es un paso necesario y casi, casi obligatorio para poder dar el salto definitivo de una forma sana. Ahora ya estás preparado.


    Esta experiencia del paro es muy dura pero muy buena. La recomiendo. El que sale de ella, sale muy bien armado. De un golpe de estos se sale muy fuerte, te trabaja el orgullo, la autoestima, la paciencia, el honor, la disciplina, los valores, tus prioridades… te rejuvenece el espíritu, sales mucho mejor de lo que eras, incluso antes de entrar. Me darán la razón a pesar de llamarme loco.


    Ahora que lo pienso, cuando vuelva a trabajar y contratar, daré prioridad a la gente que haya pasado por la experiencia del paro. Valoramos mucho más la vida.


    Ahora rompe o quema la hoja. Deshazte de ella. Te lo digo en serio, no guardes mierda. El siguiente paso es perdonar. Hazlo de verdad. Perdónate o perdónalos. Pasa una página más. Nunca dejes que tus heridas te transformen en alguien que no eres.


    Todas las noches antes de dormir me gusta recordar lo que me ha pasado en el día. Hago un repaso mental de las cosas buenas y las malas. Me fijo primero en las malas, me revuelven y me alteran. Luego las buenas, me reconfortan y me alivian. Y por último las graciosas. ¡Jeje! Aquellas que fuera de contexto incluso dan más risa. Y muchas veces me entra la risa floja, que no puedo parar y se lo cuento a mi mujer y nos reímos juntos. A veces me duermo y me vuelvo a despertar y me vuelvo a reír. Y doy gracias por un día más.


    "...y luego, así como si nada, alguien paró la lluvia, y el sol salió".


    Forrest Gump.


    


  




  

    Capítulo 19 - #mevinearriba
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    Todavía me acuerdo de aquella sensación. Fue la primera vez. Aún me tiemblan las piernas cuando pienso en aquel día. No había sentido jamás nada parecido en toda mi vida.


    Fue el día que me hice jefe.


    No porque nadie pusiera un título rimbombante debajo de mi nombre, ni porque mi superior estuviera lejos, en otro país, ni siquiera por tener un gran equipo a mi cargo, nada de eso me hizo jefe. Jamás. Yo me hice jefe a mí mismo el día que no necesité un jefe. Lo recuerdo como un antes y un después. El día que no necesité a nadie que me dijera lo que tenía que hacer, el día que me di cuenta de que no necesitaba ninguna “palmadita” más en la espalda ni tenía que demostrar a nadie que era muy capaz de ser yo el que guiara el carro. Ese día fui jefe. Ese día fui libre. Como un taxi.


    A partir de ese día, salvando que a nadie le amarga un dulce, no volví a necesitar que nadie me motivara. Comprendí, y confieso que aún no sé muy bien cómo, que el que tenía que motivarme era yo. A ser mejor. A hacer las cosas bien y cada vez mejor.


    Me vine arriba. Y empecé una batalla sin tregua. La automotivación, de la que tanto había oído hablar y que nunca había conocido hasta aquel maravilloso momento. Reconozco que es difícil impresionar a mi jefe (que soy yo "by the way") pero me esfuerzo por superarme día a día. Me encanta cuando me sorprendo a mí mismo con una hazaña que nunca hubiera soñado. Me premio (normalmente helado o chocolate) cuando hago algo realmente sorprendente. Hay veces que hasta me han aplaudido. Y yo me vengo arriba y disfruto de ese merecido clamor popular, que aunque sean amigos, me sabe a gloria. Con mi amigo Luis Alberto hemos quedado que en ese día de máxima dicha nos vestiremos de luces. Un traje rojo bordado en oro, marcando paquete, a la derecha, y saldremos a hacer el paseíllo mientras suena el clamor de las trompetas. Ole, ole y ole con ole. ¡Va por ustedes señoras y señores!


    No soy quien para dar ningún consejo a alguien que ya lo ha intentado todo. Estoy seguro de que él ha sido mucho más duro en la crítica que ningún otro. Por eso, a aquellas personas que llevan más de un año en el paro lo único que me sale es darles todo mi apoyo. Sé que es muy duro. Y a modo de homenaje para todos esos que sienten que se les acaba la munición, a todos los que flaquean, a los que piensan que están al límite de sus fuerzas, a los que creen que les han fallado todos, que no se sienten capaces, que dudan hasta del aire que respiran, a todos aquellos que les embriagan los miedos… aún en esos momentos que no lo ven, que no es que lo vean negro, es que no lo ven, aún en esos momentos, quiero decirles que hay alguien que les puede ayudar.


    Hay una persona, que no es de este mundo, que te puede ayudar: es Superman o Superwoman. Y esa persona eres tú. Así que quítate la ropa, que se te vea el disfraz de héroe y vente arriba otra vez. Como el ave fénix, resurge de tus propias cenizas e inténtalo otra vez más. ¡A por ellos! Y hazlo feliz y contento sin dar pena. Con una sonrisa. Escucha tu música, tu banda sonora. Ponla a tope y canta conmigo, a todo lo que dé tu garganta.


    Si a nadie se le ha ocurrido cómo, cuéntalo tú. Diles que si te podrían contratar u ofrécete a hacerte autónomo o colaborador a tiempo parcial. Por lo que sea, algo digno pero lo que sea. Di: “yo lo hago” y vuelve a la rueda como sea, un amigo, un familiar, un conocido… Hay gente buena que te va a ayudar con lo que pueda. Pero tienes que decirlo tú, hasta aquí hemos llegado. No esperes más. Vete tú a buscar la ola, no esperes más a que llegue. Una y otra vez. Sabes que se aprende de los errores así que no tengas miedo a fracasar.


    Sal del círculo vicioso. Mientras hay ánimo, del que sale de dentro, hay esperanza. Así que no decaigas, vente para arriba hasta en los momentos en los que no se puede. Acuérdate de los cristianos cuando iban a ser devorados por los leones, o los judíos checos que comenzaron a cantar cuando entraban a la cámara de gas. La esperanza no se pierde, ten fe. Volverás a trabajar.


    Atrapa el momento. En cuanto veas movimiento cobra pieza. Suma y sigue. Esto es como ligar, mientras llega tu príncipe azul (o princesa rosa) vete comiendo peones (o peonzas). Métete en el tablero y deja que salga tu talento, vuelve a creer en ti.


    Es un bloqueo. Nada más. El control lo tienes tú. Hazte con él otra vez. Tú eres el conductor del autobús. Utiliza tu sentido común. Coge el volante con firmeza y métete en el carril. Mira a ver a qué te estás aferrando que no te deja avanzar y elimínalo. Quita obstáculos de en medio, prejuicios fuera y céntrate en lo que quieres. A por ello. Foco en el objetivo, con orejeras, como los caballos, para impedir distracciones.


    Una y otra vez. ¡Vamos valiente! Estoy a tu lado, arrimando hombro. Ni un puto paso más para atrás. Ahora ya ni para coger impulso. Para adelante.


    Deja que fluya toda esa fuerza interior y canalízala hacia el objetivo. Y como si fuera una espada de luz, agárrala con ambas manos, gírala hacia el suelo y clávala profunda y con todas tus fuerzas en aquello que quieres. Y déjate llevar.


    Inténtalo una y otra vez. Y aunque he dicho que no lo iba a hacer, te voy a dar un último consejo: ya no aceptes más consejos.


    Llegará el día, no te quepa duda. Volverás a trabajar. Si llevas mucho tiempo, piensa que cada vez te queda menos. ¡Ánimo!¡Mucho ánimo! ¡Tú puedes! ¡Arriba!¡Arriba!


    


  




  

    Capítulo 20 - Volver a empezar…


    Para este capítulo necesitamos B.S.O.


    Busca por favor la canción de Manuel Alejandro “Para volver a volver” interpretada por Siempre Así o por el mismísimo Raphael… y escúchala antes de leer.


    (ESPERO)


    Para volver a volver


    Como has vuelto mil veces,


    Para decir que te vas,


    Y al final te arrepientes,


    Deja tu orgullo correr,


    Deja de hablar y te callas.


    No digas más que te marchas,


    No digas más que te marchas,


    Para volver a volver.


    Me lo decía mi buen amigo Peter, que la música es su vida, o mejor… su vida es música. La llevamos a flor de piel, por la cantidad de sensaciones que nos transmiten los sonidos con los que sintonizamos. Nos cambian de estado de ánimo, nos hacen ver los colores cuando sentimos más el negro que el blanco y también, nos hacen saltar sin sentido, y nuestra autoestima sube como la espuma de una rica cerveza. Alguna vez lo hemos hecho, abrir las cuatro puertas del coche y salir a bailar en un semáforo con la música a tope. Veinte segundos de felicidad para nosotros y para todos los que estaban cerca, que no pudieron por más que jalearnos y animarnos con palmadas y ademanes. ¡Ole!


    Subiendo el volumen los problemas parecen menores, tus posibilidades mayores y el mundo empequeñece mientras tú te elevas sobre él, asegura Peter.


    Deja que la música te acompañe,


    No digas más que no puedes,


    No digas más que no puedes,


    Para volver a empezar.


    Y si yo escogí a mis amigos, no lo hice por error, ellos nunca han dejado de sorprenderme y de enseñarme. Mi buen amigo Isidro, decidió cortarse las uñas justo antes de salir de casa. Y hasta aquí hubiera sido todo normal si Mar, su mujer, no hubiera estado pegando alaridos, habiendo roto aguas y esperándole con la canastilla en el ascensor… el mismo día que dio a luz a alguno de sus cuatro hijos.


    Él en su defensa alegó que ese día iba a dar la mano a mucha gente y no podía ir con las uñas como Paco de Lucía. ¡Con dos cojones! Ante todo mucha calma. ¡Ole y ole!


    La música, la tranquilidad y el sentido del humor son filtros que uso para atenuar los envites que nos da la vida y así, darle la vuelta torera. Le quito hierro; va más ligera, más suave. Lo aprendí poco a poco, saboreando cada sorbo.


    Y un día cualquiera, con una calada de esas profundas que le doy al alma, me pregunto…


    ¿Y si cambio de vida?


    A lo mejor esto que te ha pasado es una señal y te han hecho un gran favor… quizás sea el momento para romper la baraja.


    ¿Sabes que hay algunos afortunados que se ganan la vida haciendo lo que les gusta? Qué pasa, ¿ya estás diciendo que eso es imposible? Que no tienes cuerpo para el “porno”… pues oye aunque suene raro hasta para eso hay una oportunidad.


    En serio, hay que buscar dentro, muy dentro de ti. Qué te hace feliz, qué te gusta, de qué color es tu talento, qué soñabas con ser de pequeño...


    Mi amigo y ex-compañero Chema, hoy va de exaltación de la amistad, cada vez que vuelve de vacaciones me cuenta con todo lujo de detalles, que va a dejar todo y se va a vivir a Vera, que ha encontrado un traspaso de un restaurante, que es un chollo y ya tiene hecho el “business case”. Que tiene suficiente para vivir. Será feliz el día que arranque. Me gustará estar allí.


    Hay un día que tienes que dejarlo todo. Sin mirar atrás. No quiero morirme sin haberlo intentado al menos.


    ¿Y si sale mal? Pues no pasa nada. Siempre se puede volver a empezar. Yo me prometí que si algún día lo perdía todo me iría a Cuba. Les vi sonreír, les vi vivir y les oí cantar y bailar sin nada. Es que vida, amigos, sólo tenemos una. Y por lo menos hay que intentar ser feliz. Y si has llegado a este punto y no te encuentras, ni te reconoces, quizá haya sido el destino el que te ha dado una nueva oportunidad.


    Cuando me quedé sólo en casa, además de buscar un trabajo por cuenta propia y ajena, decidí que iba a escribir un libro. Aquí lo tienes. Ya está casi terminado. Que iba a volver a dar clases, pues comencé mi carrera profesional dando clases de Marketing en una subcontrata de otra subcontrata a desempleados mayores de 40 años. Pues llevo desde entonces colaborando con ESIC, la mejor escuela de España de Marketing. Me propuse ser feliz todos los días, esto último he de confesar que no lo consigo todos, todos los días. ¡Pero he mejorado muchos! 


    Para poder hacer felices a los demás tienes primero que ser feliz tú.


    Nos iría mucho mejor a todos, si intentáramos ser felices y por ende hacer felices a los demás.


    El otro día mi hijo mayor me dejó preocupado y pensativo. Le pregunté cómo le gustaría que fuese el mundo, ¡vaya pregunta!, con nueve años. En fin, yo esperaba que me dijera algo idílico, tipo… me gustaría un mundo en paz, o en que todos siempre estuviéramos contentos, o algo así, pero me dijo “me gustaría que todo fuera GRATIS”… después de soltar una carcajada, me quedé pensando que estamos transmitiendo valores erróneos a los niños. Esta sociedad no está construida sobre cimientos sólidos.


    Luego le eché la “chapa” de lo importante que era ser feliz y bueno. Pero para mí que seguía teniendo “in mente” bajarse alguna de esas aplicaciones del iPad que nunca son gratis…


    Conozco unos que lo dejaron todo y se fueron a la Patagonia con sus hijos… no tienen tele, ni iPhone, ni Adsl de máxima velocidad… yo tampoco lo entiendo. ¿O sí? Annibal no tiene WhatsApp.


    En fin, que todos conocemos a alguien, que le ha echado “huevos” y ha dado el paso. Sea pequeño o grande y ha cambiado algo y ahora está orgulloso de sí mismo y lo único que se pregunta es ¿por qué coño no lo hice antes?


    Piénsalo!


    He cambiado un poco la letra…  ahora canta conmigo…


    Para volver a volver


    Empieza ya de una vez,


    Que no te falte el coraje,


    Ese que sé que te sobra,


    Para nunca volver,


    Para decir que te vas.


    Y al doblar esa esquina,


    Sólo tienes valor,


    Para no mirar atrás,


    Que ya no cabe la duda,


    De que un día te irás


    No digas más que no puedes,


    No digas más que no puedes,


    No digas más que no puedes,


    Para volver a empezar.


    


  




  

    Capítulo 21 - Prometo estarte agradecido
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    No es el último capítulo. Es que no quería llegar al final para dar las gracias. Si mañana me da un jamacuco y dejo el libro a título póstumo, no me podría perdonar no haber dado las gracias a tanta gente buena. Tengo muchas personas a las que dedicar este capítulo. 


    A mí me gusta la gente que es agradecida.


    Es de bien nacidos. A veces por las prisas, la jerarquía o la falta de educación nos olvidamos de dar las gracias. Mira a los ojos cuando lo digas, siéntelo de verdad. Reconforta más que un filete.


    A mí me alimenta a ciencia cierta, cada vez que hago algo bien y alguien me da las gracias, me hace crecer. Me llena de alegría.


    No ha sido fácil llegar hasta aquí. Ni siquiera sé muy bien cómo he llegado. Me llevo puesta una experiencia de vida. De esas que a uno le marcan y que sin duda te hacen aprender latín: “Altius, citius, fortius” a ser más alto, más rápido y más fuerte.


    Los que ya pasaron por esto, seguro que intentaron olvidar. Poner tierra por medio, una mueca “sé lo que es” cuando cae alguien cerca, incluso algún consejo o prestan un hombro. Y el ineludible paso del tiempo borra el rastro de algo de lo que nunca quisimos contar.


    Perdonad que me revele pero no quiero dejar pasar este momento sin tintero. No puedo ni quiero dejar de acorralar a aquellos inconscientes que cortaron cabezas sin pensar, que jugaron a ser Dios y que infringieron dolor sin razón. No todo en esta vida ni en la empresa va de dinero.


    Lo voy a poner en positivo. Llevo toda la vida haciendo lo que creo que es correcto, el bien. Mi bien. Algunas veces mejor y otras no tanto. Me acusaron muchas veces de no ser duro, de no pegar un puñetazo en la mesa, de dejar hablar, de entender, de comprender, de ponerme en su pellejo y mil veces me engañaron. Y a pesar de ser consciente, nunca dejé de dar una oportunidad, ni dos. Me la llevé por confiado, me la llevé por bueno de tonto, me la llevé por iluso, me la llevé tantas y tantas veces… y siempre había alguien que me decía “no te das cuenta de que abusan de ti, de tu confianza, de tu generosidad, de tu bondad…” ¡Coño! Claro que me doy cuenta. Pero es que soy así, no soy de desconfiar, ni de engañar. Soy Tauro.


    Pero esa vez que confías y te corresponden merece tanto la pena que se me olvida el millar de agravios.


    Cada vez que alguien te devuelve la confianza se pone un ladrillo de un mundo mejor. Y eso amigos, al menos a mí y sé que a muchos más, que de tontos somos buenos, nos llena de alegría. Y nos justifica para seguir así.


    Y es cierto que el que siembra cosas buenas, más pronto que tarde recoge una buena cosecha (y lo contrario).


    Os lo cuento, porque no podría haber llegado a este momento sin dar las gracias a tantas personas que con su cariño, sus palabras, sus llamadas, sus quedadas, sus mensajes, sus consejos, su ayuda, sus caricias... me hicieron el camino más llevadero.


    Hemos reído, hemos llorado, hemos cantado, bailado, bebido y comido. Hemos hecho esto juntos, a poquitos de muchos. Y no puedo ser más que un bien nacido y daros las gracias de todo corazón. Especialmente a los que tengo cerca y que por veces no estuve fino. Tú ya lo sabes.


    Os lo dije, Dios aprieta, a veces mucho, pero no ahoga. Te suelta dos bares de presión y sientes que alivia. Al final de todo se sale y no siempre se gana, pero desde luego, siempre se aprende.


    Es duro cuando tienes que prescindir de cosas. Luego te das cuenta de que realmente no las necesitabas. Los vaqueros "low cost" abrigan más y me quedan mejor. Pero es especialmente difícil cuando ya has quitado todo lo que podías y tienes que decidir quitar algo del final de la lista. Y creedme, cuando le quitas algo a tu hijo que sabes que le hacía bien, te duele, mucho. Y cuando Manuel te dice que no le saques, que no hace falta que le pagues… ¡Joder! Te vienes abajo y lloras. Y ves que hay gente buena, de muy buena pasta. Y das gracias a Dios y te dice sigue así pichón, que vas bien.


    Y como tantos padres que después de darle la vuelta a todo, dan el paso de sacar a sus hijos del colegio para ir a uno público, llega ese día que te has armado de valor para explicárselo al director, y éste te ayuda. Ese día vuelves a creer en la raza humana. Dios es grande, y Alá, y Yahvé y Buda... Y te desmoronas, tu orgullo parte, tu capacidad de agradecimiento te emociona y caen más lágrimas sobre el teclado. Si estamos a las duras, estamos también a las maduras. ¿Te creías bueno? Pues toma dos tazas. Hay personas que valen la pena, hay momentos de personas que son de ley.


    ¡G-R-A-C-I-A-S!


    La crisis nos ha dejado más solidarios. Hay muchos casos, demasiado reales. Gracias a la pensión de los abuelos están tirando muchas familias. Vivieron la posguerra y saben que hay cosas mucho más importantes. Les viene de raza.


    Desinteresadamente o interesadamente, ¿qué más da?, la cultura de ayudar es la que auto genera buen rollo y entramos en una buena dinámica.


    No puedo decir más que gracias. Prometo seguir haciendo el bien. Prometo corresponder ayudando a los demás. A dar sin esperar. A dar sin recibir. A dar por amor. Por lo que yo ya recibí. Acabaremos construyendo un sitio en el que estemos y nos sintamos orgullosos de vivir. Prometido, palabrita del niño Jesús.


    Prueba a ayudar a alguien sin que te lo pida. ¡Ya verás!  Las reacciones son de extrañeza. La gente no espera que la ayudes incluso cuando te lo piden, pero ya que les ayudes sin pedirlo es la leche. ¡Hoy por ti y mañana por mí!


    Tampoco te preocupe la gente que te responde "yo no te he pedido ayuda". Responde con un "perdona, pensé que te podía ayudar y lo hice de buena fe". Acostumbra a la gente a tratarte con amabilidad. El odio se alimenta de odio, el mal retrocede ante el amor, la bondad y la paz. Parezco un cura.


    Hijos míos, hijos míos... en verdad os digo. Estamos muy faltos de cariño. Repartid amor por todos los poros de vuestra piel y ya veréis como la vida os sonríe.


    Por eso empecé a escribir este libro, con ánimo de ayudar a gente que, como yo, un día se vio desorientada en el paro. 


    No puedo estar más agradecido.


    


  




  

    Capítulo 22 - Con la mirada de un niño


    

      [image: ]

    


    Estoy


    Muy


    Orgulloso


    De


    Ti


    Vete al baño oooootra vez, coge un pintalabios rojo y escribe esta frase en el espejo. Mírate, sonríe y bésate el alma.


    Ya no importa lo que has tardado en llegar hasta aquí, si fueron tres, seis meses, un año o dos. ¡Qué más da! Llegó el día. Es mañana. Y ya se lo has contado a todo bicho viviente, lo has publicado en Facebook y una ola de cariño se ciñe sobre tu perfil. Es la recompensa a este trabajo tan duro que es buscar trabajo. ¡Joder! Si has superado esto ya no hay nada que se te pueda poner por delante. ¡Eres invencible! Casi, casi, ¡inmortal! Que hay mucha gente que se queda por el camino, con más valor humano que Santa Teresa y aunque esta vez no les tocó ganar, hacen patria y ríete tú de los peces de colores.


    Lo has celebrado unas cuantas veces y ya te has empezado a gastar lo que todavía no has ganado. Pero es que somos así. ¡Haces muy bien! Ya has preparado toda la ropa para el primer día como si fueras al colegio. Algunas compritas previas han caído… La primera impresión es la que cuenta, justifica tu actitud planificadora e inversora. No llegues tarde el primer día. Estás tan nervioso que sabes que te va a costar dormir, como cuando viajabas de pequeño.


    ¡La madre que me parió! ¡Qué ilusión!


    A pesar de haber dormido sólo la última media hora de la noche, saltas como un resorte en cuanto suena el despertador. Hasta el sonido te parece maravilloso. Una ducha cantando el “O sole mío” más entregado que Luciano Pavarotti con la alcachofa haciendo las veces de micrófono, te prepara para un frugal desayuno, no conviene ir muy lleno.


    ¡Coño! Qué atascazo, ¡qué de gente! Lo del número de parados debe de ser mentira… subes la música encantado de estar allí en hora punta. Y observas la carretera gris, los coches grises, la gente gris y te parece que el único coche que emana color a destellos es el tuyo. Y subes la música y escenificas como si siguieras en la ducha, esta vez ya a grito “pelao”. Con una sonrisa de oreja a oreja, silbando y tarareando los ratos que no te sabes la canción, que no son pocos ¡Madre, qué gusto! Todos juntos aquí en la circunvalación.


    Y llegas a la oficina y te presentan a todo el mundo y todos parecen simpáticos y te reciben con besos y ya no te acuerdas del nombre de nadie… Algunos te miran ladeando un poco la cabeza como queriendo entender el rictus de tu sonrisa y mimetizan. Y te llevan a tu pupitre para que te instales… no hay nada, te sientas y no sabes qué coños hacer. El teléfono fijo, haces como en los hoteles descolgarlo y volver a colgarlo. Funciona. Miras los cajones, cómo molan, se cierran solos cuando les queda un poquito para llegar al final. Subes y bajas la silla, reclinas y ajustas el respaldo. Y después de mirar a todos mientras ellos bajan la cabeza, buscas a aquella secretaria que te ha dicho que te iba a ayudar a pedir tu cuenta de correo, tu ordenador y lo que necesites.


    Y así con la secretaria bondadosa (no sé por qué esta figura suele ser siempre pechugona) echas el día dando tu nombre y credenciales para que te vayan suministrando las herramientas de trabajo. Le añades a tu nombre el sufijo de “el nuevo o la nueva” para cualquier petición. Al final del día, cuando llamas a tu madre tienes una lista de cosas que has conseguido como si de un concurso de esos del precio justo se tratara. Mamá me han dado un ordenador, un móvil (para llamadas personales también), un cuaderno, rotus, goma, celo, grapadora… mientras tu madre va adornando con un ¡uy, uy, uy! Qué fantástico, y pregunta ¿Tus compañeros? Majísimos Mamá, me han recibido con los brazos abiertos, ¡tienen trabajo para media docena más como yo! Qué bien hija, y... ¿tu jefe? Mamá no sabes la suerte que he tenido, es encantador y superjoven. Puff ¡¡qué suerte he tenido!! Qué bien hija cuánto me alegro. A ver si aquí duras más (ni siquiera la pulla te afecta). Sí, sí Mamá, yo creo que he tenido mucha suerte, es un sitio genial y está en pleno centro.


    Haz un ejercicio cabrón. Compara esta conversación con la que tenías antes de que te echaran de tu trabajo. Nada, nada... era sólo para que vieras lo bien que estás ahora.


    Y si te ha tocado hacerte autónomo mira el lado bueno, ya no necesitarás el seguro de salud... ¡nunca más te pondrás malo! Es como ser uno de los equilibristas del circo, pero sin red. Más adrenalina para el "body".


    Aún me acuerdo cuando me cambié por primera vez de trabajo. Mi madre me preguntó atónita ¿Pero... no eras FIJO? Como si ese fuese el paradigma y la solución del enigma de la vida eterna. Y yo le contesté también perplejo: sí Mamá pero... ¿eso qué más da? Cuando le conté emocionado e ilusionado (y con el bolsillo más lleno ¡jeje!) el proyecto nuevo en el que me iba a embarcar, ella (velando por mí) sólo veía los riesgos y yo sólo veía las oportunidades. Creo que en un punto intermedio hubiera estado la mejor decisión... pero el que no arriesga, no gana. Miguel me dice que ajuste las velas. Tienes razón. ¡Gracias campeón!


    A nuestros mayores les enseñaron que la meta era tener un contrato fijo mediante unas duras oposiciones (cuanto más difíciles mejor era el anclaje... creo) y el súmmum era ser funcionario. Garantizando tu trabajo de por vida. Y seguro que sus razones tuvieron para llegar a este punto, pero creo que nos habría ayudado más a desenvolvernos un poco menos de protección estatal. Muchas veces la respuesta está a la vuelta de la esquina, sólo tienes que tener la mirada limpia.


    Esto es nuevamente como los hijos. Nadie quiere que les pase nada malo, pero tienen que aprender a desenvolverse por ellos mismos. Y se tienen que caer, para ver que duele. Y se tienen que arriesgar, para medir sus límites. 


    Pues en esto del trabajo es exactamente igual. Si se hubiera fomentado el enseñar a pescar sin importar la herramienta y se hubieran fomentado nuevas formas de alimentarse en lugar de darnos el "pescao", ahora no estaríamos así. De todas formas siempre estamos a tiempo. Ahora quizá duele más (de pequeños tenemos los huesos más flexibles), pero si se quiere, se aprende. Y si esto lo juntamos con una cultura de emprendimiento, que los que tienen padres empresarios lo han mamado desde la cuna, la cosa tiene mayor probabilidad de funcionar. Pero eso yo creo que va ser motivo de mi segundo libro (le he cogido yo gustillo a esto de escribir) y mientras haya un lector habrá un escritor, aunque sea amateur.


    Así que de mirar para atrás “rien de rien”. Puede que ahora ganes menos, trabajes más, hagas más kilómetros, no tengas cheques restaurante… pero nada de eso importa ya. Y de nada vale castigarse. Tu nueva vida ha empezado y hoy es el primer día del resto de tus días. Una vida nueva. Con una experiencia vital a tus espaldas que te hace valorar hasta el aire que respiras. ¡Qué bueno volver a Matrix! No desperdicies ni dejes que caigan en el olvido las lecciones que has aprendido. Sonríe.


    Guarda este día en tu memoria. No pierdas la ilusión de la primera vez. Usa tus ojos para mirar de otra manera. No dejes que la rutina se apodere de ti. No caigas en el error de querer volver a ser como antes. Eres una versión mucho más actualizada de ti mismo. Mejor, con mayor adaptación al cambio y con una capacidad sobrehumana de superación. Trabaja en hacer crecer tus cualidades. Proponte motivar y transmitir tu buen rollo. Contagia tus ganas de vivir a todos los que te rodean. Sácales una sonrisa en los tres primeros minutos de estar contigo. Sé feliz. Aprende a vivir feliz con lo que tienes. Satisfecho y coherente con quien eres.


    ¡Cómo me gusta verte así chipirón!


    Espero que este libro, que lo escribí sin saber escribir, te haya hecho algún bien. O al menos te haya hecho sonreír. Seguro que no he inventado ni he dicho nada que no hayas escuchado antes. Sólo quería compartir contigo lo que he sentido y lo que he aprendido. Mi trocito de historia. Que me voy para ser feliz, nada más. Gracias por estar al otro lado.


    ¡Ojalá que te vaya bonito “my friend”!


    -FIN-


     


    Si ves que hay momentos en los que no te aclaras, que necesitas una ayudita... No estás sólo. ¡Tate, ahí estoy yo! Te dejo mi correo electrónico para que puedas pedir cita:


    jesus.castellsnavarro@gmail.com


    La sesión puede ser telefónica o presencial. Son 45 minutos por 60€ más IVA. No pensarás que vivo del aire, ¿no? Te haré un descuento si me demuestras que has leído mi libro… ;-) También hay bonos de 10 sesiones que salen más económicos. No soy psicólogo ni psiquiatra, ni tengo el título de coach pero tengo la espalda llena de tiros y más años que Matusalén, y ya sabes…más sabe el diablo por viejo que por diablo, que también. Oye y si no te sirve la sesión, pues no vengas más y punto pelota, pero mira lo que dicen algunas de las maravillosas personas a las que he ayudado y cuyos testimonios me han emocionado:


  




  

    TESTIMONIOS REALES DE PERSONAS COMO TÚ y COMO YO:


    “Nadie está preparado para quedarse sin trabajo. En mi caso me sentí muy desmotivada y me decía ... “con la situación actual en España, ¿cómo voy a encontrar trabajo?” Sin rodeos os diré que la ayuda de Jesús lo fue todo para mí, no sólo mantuvo mi autoestima alta en todo el proceso (esto es indispensable) sino que me impuso una disciplina diaria, hacíamos seguimiento semanal, planteábamos estrategia a seguir con cada oportunidad, preparábamos bien cada entrevista... Tardé sólo 4 meses en encontrar un trabajo muy similar al que tenía. Y lo mejor de todo es ¡¡ lo que me hacía reír en cada sesión !!”


    Laura Moríñigo


     


    "Conozco a Jesús Castells desde hace 8 años cuando trabajamos juntos en Orange. Jesús me cambió la vida hace ya 6 años cuando gracias a su mediación conseguí entrar en el proceso de selección de la que es hoy mi empresa, una de las mayores del mundo en su sector. Su networking, su amplio conocimiento del sector de las telecomunicaciones y las nuevas tecnologías fue una ayuda increíble e incondicional para mí por la que le estaré siempre agradecido."


    Miguel Ángel Ruiz


     


    "Mi amigo Jesús, cuando ya sabía que tenía que abandonar mi trabajo anterior, me puso en contacto con la responsable de RRHH de una empresa a la que conocía bastante bien y con la que había trabajado anteriormente. Lo que a mí me pareció a primera vista un envío frío de un CV resultó que, debido a ese contacto, casi un año después estaba trabajando en una empresa de ese Grupo. Por ello, quiero resaltar que la labor de una persona con los contactos claves es fundamental para la consecución de un objetivo, ya que te evitas pasar muchos filtros que en otra situación deberías pasar." 


    Javier Granado


     


    "Conocí a Jesús como compañero de trabajo. Más tarde pasó a ser mi jefe y hoy lo considero un amigo, lo que ya dice mucho de cómo es.


    Jesús es un excelente mentor que no sólo comparte conocimiento, sino que además lo hace de forma divertida y amena. Me dio la oportunidad de dirigir mi propio equipo en un puesto totalmente nuevo para mí, lo que completó mi curriculum y sin duda me ayudó en proyectos profesionales posteriores.


    Dirige con la misma ilusión y entusiasmo con el que vive la vida y es de esos jefes a los que seguirías sin pensarlo dos veces en cualquier andadura profesional. :-)" 


    Alejandra de la Lama-Noriega


     


    "En el mes de octubre empecé a leer unos fantásticos relatos de Jesús Castells bajo el título de JOSDEPUTAAA!!! Me han “echao”! Han sido 21 capítulos llenos de humor, consejos y guías que me están ayudando a aceptarme a mí y a la situación que estoy viviendo para avanzar hacia adelante. Gracias a Jesús Castells y a su ayuda, más allá de la lectura de sus relatos, estoy aprendiendo a no resignarme dejando mi vida en un estado pasivo a merced de terceros. "El pesimista se queja del viento; el optimista espera que cambie; el realista ajusta las velas" (William George Ward). Tal y como están las cosas toca ajustar velas; del optimismo no se puede vivir siempre." 


    Miguel Fernández del Pino


     


    "Jesús sabe plasmar en unas cuantas líneas todas esas cosas importantes que lo son y muchas veces pasan desapercibidas en nuestro día a día, un simple consejo, una palmadita, una reflexión, un abrazo o un amable gracias.


    Sus artículos son motivadores, entusiastas y reales como la vida misma, de lectura aconsejada, no sólo para aquellos que están en búsqueda de un empleo, sino para todos los que todavía buscamos nuestro mejor sitio en esta vida y queremos sacar el máximo de nosotros mismos. Gracias Jesús." 


    Pedro Blázquez


     


    "Pues lo primero decirte que cuando fui leyendo que el libro estaba ya en su recta final, me entró mucha pena/rabia,..... me había acostumbrado a leerte cada semana y era como la "hora/rato de la introspección". Estas semanas, sé que son meses, pero como a mí por lo menos se me han pasado volando, han sido como gotas de agua fresca en nuestros a veces tediosos días de trabajo.


    Acabo de llegar de un curso de Telefónica muy muy especial que se llama "Leading Self" (liderándose a uno mismo), que no es ni más ni menos que una mirada introspectiva de cuáles son TUS valores y de cómo eres tú realmente. Que es lo que te hace moverte... y a mí me pareció que llevaba ventaja frente a otros, y esa ventaja no es ni más ni menos que leyéndote, ese "camino" lo he ido iniciando.


    Vuelvo a decirte que es una pena que se termine, que no nos sigas diciendo como afrontar, en definitiva, LA VIDA. Todo va más allá de un simple trabajo que hoy lo tienes, y quien sabe mañana....No es fácil la búsqueda de la felicidad, la felicidad bien entendida, es decir sin egoísmos, sin pensar sólo en uno. Es verdad que alguien que no esté feliz, difícilmente puede trasmitir felicidad..... ahí está la gran dificultad, cómo ser feliz sin que eso sea lo que genere infelicidad a los demás...


    En fin, que a mí me ha ayudado, y mucho. Al menos me hace reflexionar y tratar de ser cada día mejor PERSONA.


    Un abrazo fuerte y no lo termines pls :) " 


    Vicente González


     


    "Hasta que no lo leí no me di cuenta de que el protagonista de este libro era yo. O quizás lo es mi ex jefe, o mi mejor amigo, o mi cuñada o tú mismo. En realidad cualquiera después de haber sido despedido de su trabajo por motivos que nada tienen que ver con una razón mínimamente racional.


    Con este libro podremos pasar un momento divertido, vernos retratados con una mirada socarrona y mucho más profunda de lo que parece en un primer momento. Sí, un rato simpático que nos sirve para enfocar una etapa complicada de la vida, con humor, sarcasmo, realismo, crudeza y mucha, mucha humanidad, cualidad esta que Jesús tiene para dar y regalar. Y esto es precisamente lo que hace al escribir este libro.


    Hay libros de autoayuda, pero éste no es uno de ellos."


    Manu Castrillo


     


     "En la vida, uno se cruza con personas que tienen un rol e impacto distinto en tu vida. Cuando hago el balance de la mía, personal y profesional, me doy cuenta que para seguir adelante o progresar, se necesita voluntad, una pizca de locura (lo que se llama, no tenerle miedo al cambio), y sobre todo a personas que llamo "puente". Estas últimas, son las que te permiten dar este pasito necesario para hacer un cambio, que te acompañan, te animan, te orientan y sobre todo comparten su experiencia sin egoísmo. Que sin ellas, lo más probable es que seguirías del mismo lado de la orilla pensando si debes cruzar o no. Jesús ha sido una persona puente en mi vida. Después de años en multinacionales americanas y francesas, en las cuales he compartido con Jesús, he cruzado al lado empresarial y hoy soy dueña y directora de mi propio hotel. Gracias Jesús por haberme ayudado a cruzar!"


    Aline Rethoré


     


    ¡Sois geniales! Gracias de todo corazón.


    Para los que quieran seguir en contacto: 


    https://www.facebook.com/jesus.castellsnavarro


    https://twitter.com/jesus_castells


    https://instagram.com/jesuscastells/


    https://www.linkedin.com/in/jesuscastells


    RECUERDA: “jesús te quiere”


    


  




  

    Contenido EXTRA - Tomas falsas


    Os cuento algunas anécdotas que me acontecieron durante mi periplo en la búsqueda de un nuevo trabajo... 


    ¡He hecho más entrevistas que Jesús Quintero en Canal Sur!


  




  

    Anécdota 1


    Hubo un día que se me juntaron dos entrevistas. Una a las doce (12:00h) y otra a la una y media (13:30h). Me personé a la primera con quince minutos de antelación para intentar ganar tiempo y así poder salir antes para llegar a la segunda. Ya sabes que a los entrevistadores no les gusta que llegues muy pronto. Tienen su agenda muy apretada y lo más normal es que tengas que esperar hasta que te llegue el momento. Nunca se sabe... pero bueno, había que intentarlo y sobre todo es que no me dieron opción a cambiar la hora ninguno de los dos. También queda fatal lo de llegar tarde a una entrevista. Si te ocurre, ya sabes, llama para decir que te retrasas. Hoy en las grandes ciudades todo el mundo lo entiende, aunque ya no tienes la excusa de ¡cómo está Madrid con las obras de Gallardón!


    El caso es que algunos te reciben con retraso. Unos lo hacen para presionarte, otros porque pasan y se les va el Santo al cielo y algunos es que simplemente son maleducados, aunque lleven corbata de Hermès.


    Pasaban ya diez minutos de las doce y empezaba a impacientarme. Dio la buena casualidad que no pude silenciar el móvil, pues se me acababa de caer y no podía apagarlo, que siempre lo hago. Si hubiera podido apagarlo habría tardado en percatarme del entuerto. Cuando ya empezaba a dar saltos, eran las doce y cuarto (12:15h), sonó el teléfono y cortésmente me preguntaron que si me había olvidado de la cita que tenía o si no sabía cómo llegar. Me recorrió un escalofrío por la espalda. ¿Estaría en el head hunter de las 13:30h? Esto del paro te atocina mucho, pero contesté estoicamente. Le respondí de forma suicida que llevaba media hora en una sala de sus oficinas. La pobre chica que me abrió la puerta se le olvidó decirle al Sr. Head Hunter que yo estaba allí esperando. Se deshizo en disculpas toda sonrojada. Me temo que ese día hubo una nueva parada. Lo siento. Yo no me quejé y además llegué a tiempo a la siguiente entrevista.


  




  

    Anécdota 2


    En otra ocasión habiendo pasado dos entrevistas, fui a por una tercera ya con el cliente. ¡Me hicieron esperar más de un hora! Dicen que es un técnica para negociar. Así que me crucé de piernas y sentado esperé. Yo estaba más tenso que la cara de Marujita Díaz, y cuando se abrió la puerta y entró el director pidiéndome disculpas por el retraso, me puse en pie de un salto mientras notaba cómo se me habían adormecido ambas piernas. Con un estiramiento propio del mismísimo Arconada intenté sin éxito agarrarme al perchero y caí al suelo todo lo largo que soy ;-) , haciendo la croqueta hasta los pies del atónito responsable de recursos humanos. Entre mi cara de "cómeme tierra AHORA" y la suya de asombro, pudimos haber ganado un viaje en el programa de "vídeos de primera". Pensé hacer la broma de “estoy a sus pies”, pero decidí no empeorar la situación… No me cogieron.


  




  

    Anécdota 3


    Pero con diferencia la mejor de todas fue un día que me presenté en un head hunter muy prestigioso de Madrid, siempre con quince minutos de antelación, y me pasaron a la sala de "desespera", digo, la de espera.


    Gentilmente me preguntaron si quería beber algo, diles siempre que no. Esto redunda en los gastos del contratante y allí me dejaron, en la glamurosa sala de la calle Velázquez. Y mientras esperaba, que nunca sabes muy bien qué hacer, me dio el mal de Moctezuma. Me pegó un retortijón que yo creí que me cagaba allí mismo. No sé si fue fruto de los nervios, del miedo o simplemente de los alimentos caducados que ya formaban parte de mi dieta. El caso es que vino Dios a verme cuando apareció la amable secretaria a informarme que el Sr. Head Hunter se iba a retrasar unos minutos. Amoratado le pregunté que dónde estaba el baño y sin separar mucho las piernas me transporté hasta el escusado y allí les dejé mi regalo. Nunca me llamaron. Sospecho que hubo comentarios después de mi visita, pues aunque le di con la escobilla esa, el baño no tenía ventilación...


    


  




  

    Contenido EXTRA – Los 10 Mandamientos del “parao”


    Y el octavo día hubo un ERE y jesús le dijo a los discípulos afectados... 


  


  

    #1MandamientoParado - Leerás mi libro sobre todos los libros. 


    No bastará con leer únicamente los 10 Mandamientos del "parao", tendrás que cumplirlos. Leerás el libro JOSDEPUTAAA!!! Me han "echao" y se lo dirás a todos tus amigos y amigas para que el autor se haga rico. Leerás y reirás. Aprenderás y compartirás. Un capítulo al día leerás y en menos de un mes acabarás. ¡NO esperarás más! ¡Empezarás hoy mismo! Prólogo: https://neupic.com/articles/josdeputaaa-me-han-echao


  


  

    #2MandamientoParado - Disfrutarás como nunca lo habías hecho. 


    Aprovecharás la ocasión que te han brindado (aunque haya sido forzado). No volverás a tener un periodo como éste para disfrutar de la vida. ¡Disfrutarás! 


  


  

    #3MandamientoParado - Buscarás en tu interior.


    Pensarás lo que te gusta hacer. Podrás disfrutar trabajando si lo que te agrada se convierte en tu quehacer. Ahí estará la clave.


  


  

    #4MandamientoParado - Perseguirás tus sueños.


    Hacer realidad un sueño es posible. Sólo tendrás que querer hacerlo. Le dedicarás tu tiempo, tu esfuerzo y toda tu energía.


  


  

    #5MandamientoParado - Perdonarás y mirarás hacia adelante.


    Te caerás y te volverás a levantar. Has tenido dificultades y las tendrás, pero no por eso deberás abandonar. El rencor contra alguien o contra ti mismo no te dejará avanzar. Lo soltarás, perdonarás (incluyéndote a ti) y mirarás para adelante.


  


  

    #6MandamientoParado - Lo que hagas, lo harás con Pasión.


    Emplearás todo tu cuerpo y alma en tamaña empresa.


  


  

    #7MandamientoParado - Serás feliz sobre todas las cosas. 


    Y contagiarás tu felicidad allá donde fueres, como si de un virus se tratase. 


  


  

    #8MandamientoParado - Construirás tu propio camino.


    Velarás por tus propios intereses. Serás la persona que se encargará de decidir tu futuro. No lo dejarás en manos de otros.


  


  

    #9MandamientoParado - Agradecerás, que no es poco...


    ...y ayudarás a los demás como si de ti mismo se tratara.


  


  

    #10MandamientoParado - Te volverás a ilusionar.


    Con el entusiasmo de los niños lo harás. 


     


    Y pasados unos meses el parado encontró un contrato.


    ¡Amén!


    Tú sabes bien lo que tengo, en mi barca no hay oro ni plata, tan sólo redes sociales y mi trabajo. Tú has venido a la orilla, no has buscado ni a sabios ni a ricos. Tan sólo quiero que me sigas... 


    https://www.facebook.com/jesus.castellsnavarro


    https://twitter.com/jesus_castells


    https://instagram.com/jesuscastells/


    https://www.linkedin.com/in/jesuscastells


    recmember: “jesús te quiere”
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